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ADVERTENCIA.

Las oficinas de este pe­
riódico se lian trasladado á 
la calle de Barrio Nuevo, 
número %  principal, esqui­
na ú la Concepción Geró- 
nima, á donde deberán diri­
girse la correspondencia y 
los números de nuestros co­
legas que nos honran con 
el cambio.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

SENADO.
Después de nombradas varias comisiones, 

continuó el domingo la discusión de la ley 
de obligaciones eclesiásticas, consumiendo 
el segundó turno en pró el Sr. Godinez de 
Paz, que hizo i una historia completa déla 
legislación española, que limitaba y aun ne­
gaba al clero la facultad de adquirir bienes 
raices. '.

Se había dicho por el Sr. Calderón Co- 
llantes que el clero no aceptaría el actual 
proyectó; ¿pero es esto, razón bastante, dado 
caso que se realizara, para no plantearlo? 
El clero podrá hacer lo que teüga por más 
conveniente,, y si con motivo do su intempe­
rancia surgiera un conflicto, la responsabi­
lidad de él no correspondería al gobierno 
que cumple fielmente con la Constitución al 
presentar en ambas Cámaras el presupuesto 
eclesiástico.

Después del Sr. Godinez do Paz, tomó la 
palabra- en contra de la totalidad el Sr. Bar­
cia, que pronunció un erudito discurso, con 
eso estilo peculiar de S. S. que tantas veces 
consigue excitar la hilaridad de la alta Cá­
mara. Planteó la cuestión, dividiéndola en 
dos paPtes. Primera, si cabo en una nación 
organizada democráticamente que se proteja 
una religión más que otra; segunda, si un 
pueblo debe algo á la religión que profesa.

Esta discusión, que hubiera sido muy 
oportuna en las Córtes Constituyentes, que­
da reducida hoy á muy cortas proporciones 
y contestada en breves palabras. La ley fun­
damental de España permite la propaganda 
de todas las sectas religiosas, pero no so 
obliga á sostener ninguna de ellas, excep­
tuando únicamente ia religión católica. Vea, 
pues, el Sr. Barcia cómo puede haber una 
Iglesia’protegida en un Estado democrático, 
y cómo éste mismo Estado puede contraer 
la Obligación de contribuir al sostenimiento 
del culto.

El Sr. Bardon empozó á contestar al se­
ñor Barcia y á combatir la idea de la separa­
ción de la Iglesia y del Estado, qi\e seria lo 
mismo.que intentar separar el espíritu del 
cuerpo; pero no pudo continuar por haber pa­
sado las hoi*as de reglamento.

La sesión de ayer principió con la lectu­
ra de lina proposición de ley presentada y 
apoyada por el Sr. Caldo, para que las cuen­
tas del ayuntamiento correspondientes á los 
años económicos de 1868-69 y 1869-70, pa­
sen al Tribunal de Cuentas para su aproba­
ción, y que fué desechada en votación ordi­
naria.

También el,señor ministro de Fomento 
pronunció un breve discurso contestando á 
una pregunta hecha en sesiones anteriores 
por el Sr. Caldo, y dando á conocer los gran­
des trabajos que se están haciendo en la ac­
tualidad pata la formación de la carta geo­
gráfica de España.

Entrándose en la órden del dia, continuó 
el Sr. Bardon su interrumpido discurso, que 
fué una científica refutación de algunos de 
los cargos dirigidos al proyecto por el¡ orador 
republicano.

El Sr.. Ródenas consumió el cuarto turno 
en contra, combatiéndole, porque en su con­
cepto proporcionará el rompimiento definiti­
vo entre España y la córte romana; fue con­
testado por el Sr. Rojo Arias, que se deélaró 
defensor de ia libertad de la Iglesia dentro 
del Estado. Bien entendido que esta libertad 
ha de limitarse á los asuntos que corraspon- 
den á la jurisdicción espiritual, no asi á 
aquellos que pueden influir en los intereses 
materiales délpaís. Es también necesario, 
por tanto, que las rogalíau ’se conserven, 
pues cuüstitiiycn una lefoiisa de la Coroiui, 
contra las imaodv.-radas intrusiones do ia 
Iglesia.

id Sr. Cala atacó en su discurso todo el

proyecto, y  con especialidad el art. 13, que 
permite adquirir á la Iglesia, pero con la 
Obligación de enajenar los bienes inmuebles 
en el término de tres años.

¿Y en qué funda S. S. esta oposición? Es 
que desea renovar el mal estado de España 
que en otro tiempo tuvimos que lamentar? El 
Estado no puede prohibir las donaciones á la 
Iglesia; pero tiene no solo el derecho, sino 
el deber ineludible de no permitir que, efec­
to de quedar lós bienes del clero fuera del 
comercio de los hombres, las numerosas ad­
quisiciones de la Iglesia llegaran á perjudi­
car la industria agrícola y comercial, como 
sucedió en tiempn de Felipe IV y Cárlos II.

Hoy ésperamos concluirá su discurso el 
Sr. Gala, pues ayer no pudo terminarlo.

CONaRESO.

La cuestión d« abandono del Peñón de la 
Gomera ha ocupado la mayor parte de la se­
sión de ayer, siendo de notar que los orado­
res que han impugnado el dictámen de la 
comisión, tienden á dar al asunto un carác­
ter que no le corresponde ciertamente. El 
abandono del Peñón de la Gomera no obede­
ce, como pretende sostenerse por algunos, 
solo á razones de economía, solo al atan de 
ahonnr gastos al Tesoro. Este es un punto 
de vista rnny secundario, poi más que sea 
digno do tenerse en cuenta en las circuns­
tancias en que nos encontramos, pero no es 
ni puede ser el principal. Trátase no Aiás de 
que las Córtes autóricep al gobierno para 
abandonar aquella insignificante posesión de 
la costa de Africa, por haber demostrado las 
investigaciones científicas, llevadas á cabo 
por comisiones militaros y navales nombra­
das al efebto, qüe aquella pequeña roca ame­
naza desplomarse, teniendo en constante pe­
ligro las vidas de la cortísima guarnición y 
escaso ni'imero de familias que es capaz de 
albergar en su cima, y  que por esto se hace 
indispensable como medida de jirevision, y á 
fin de alejar tristes responsabilidades que no 
dejarían de exigir las oposiciones, dejar el 
Peñón de la Gomera, al cual no va ligado 
ningún recuerdo histórico que reclame su 
conservación como testimonio de una gloria 
nacional.

La situación del islote en el fondo de una 
ensenada, dominado por las alturas de la 
costa cercana, juntaménte con su aridez y 
poca extensión, le quita toda importancia 
como base de operaciones para la realización 
de empresas de conquista en el continente 
africano, como lo demuestra el ningún caso 
que del Peñón y  demás presidios menóres 
hizo el general 0 ‘Doonell en la campaña 
de 186Ó.

Por todas estas razones, á las cuales se 
une la conveniencia de descargar al Tesoro 
en lo posible de gastos improductivos, el 
abandono del Peñón de la Gomera es una 
resolución plenamente justificada, la cual 
no debo convertirse en cqestion nacional ni 
menos de partiiío; Es simplemente cuestión 
de previsión y de conveniencia.

Así lo demostraron ayer tarde los seño­
res Carmena y ministro de la Guerra con­
testando á los Sres. Coronel y  Ortiz y Cana­
lejas, quienes al impugnar el dictámen han 
sacado el asunto, de sus propias y naturales 
condiciones.

TORPE CALUMNIA.

I.
Rebosando indignación nuestro pecho 

tomamos hoy lá pluma para rechazar, con 
toda la energía de que puede sentirse capaz 
un corazón honrado, la miserable calumnia 
que ciertos hombres de alma pequeña y  mal 
agradecidos pretenden lanzar sobre la tumba 
del primer caudillo de la revolución deJSe- 
tiembre, del soldado heróico de Africa, del 
hábil diplomático de Méjico, del ciudadano 
probo y generoso que sacrificó sus intereses 
y su propio sosiego al bien de España, del 
ilustre patricio que dió su vida en holocausto 
de esta querida pátria, del inmortal marqués 
de los Castillejoá.

Pero ¿quién osa, dirán nuestros lectores, 
calumniar, en este país que se apellida hi­
dalgo, á un héroe que duerme en paz bajo la 
losa de'fin sepulcro? ¿Quién se atreve á es­
cupir la baba asqueinsa de la calumnia so­
bre la tumba, caliente aún, del esforzado ca­
pitán que dió tantos días de gloria á su pá­
tria? ¿De qué so acusa á un general ilustro, 
honra de España y que hoy no puede defen­
derse?

Do mal español.
De haber querido hacer traición á Es­

paña.
¡Mal español el general Prim, que vivió 

y murió por España!
¡Hacer traición á su pátria el que, por 

defenderla y cónserVar su honor puro y sin 
mancha, arrostró las iras de garandes poten­
tados, y ' derramó su sangre generosa en 
cicn.combatés!

Pero ¿quién se atreve—volvemos á repe­

tir—á calumniar tan torpemente la memo­
ria del general Prim?

¿Es algún enemigo político que en vida 
tuvo aquel hombre de Estado, el que, ce­
gado por la pasión y el despecho, no respeta 
ni el sagrado de la tumba, y careciendo de 
valor para atacarle estando vivo, le calum­
nia después de muerto?

¿Ha creído el calumniador que en Espa­
ña no habría un amigo leal del general 
Prim que recogiera el guante que sobre su 
sepulcro se arroja?

Reprimamos cuanto nos sea posible núes 
tra indignación, y hagamos que nuestra 
pluma no traspase los límites' do la prudon 
cia, porque calma hemos de ^cesitur para 
llegar hasta el fin de este artículo.

II.'
En la sesión del 14 de Noviembre del año 

último, un diputado conservador* hablando 
de los asuntos do Ultramar, diio que uno do 
los gabinetes que habían regido ios destinos 
del país desde la revolución de Setiembre, 
había tratado de vender la isla de Cuba.

Con este motivo, el Sr. Ruiz Zorrilla, que 
pudiera aparecer envuelto en esta calumnio­
sa acusación tan injustamente lanzada con­
tra el partido liberal entero, se levantó á re­
chazarla en su nombre, y á rec^zarla en 
cuanto pudiera referirse al inolvidable ge­
neral Prim, que presidia los gabinetes do que 
el Sr. Ruiz Zorrilla había formado parte; im­
portantes declaraciones se cruzaron en aque­
lla sesión, célebre en los fastos del parla­
mentarismo del partido revolucionario, que 
pudo elevar su frente, pura de toda mancha, 
cual había querido imprimirse á su conducta 
por apasionados adversarios políticos que no 
comprendieron tal vez la trascendencia de la 
especie que inventaban, cuando coa tanta 
candidez se expusieron á una derrota en la 
Asamblea y al desprestigio ante el país.
. Claro y terminante fue el resultado, de 

aquélla discusión, amplia en exceso, para que 
pudiera ocultar la lobi'eguez ,y las profundi­
dades de las cuestiones de Ultramar.

Personajes do todos los partidos terciaron 
en ella, y al resumir el Sr. Ruiz Zorrilla, al 
explicar ciertos hechos el Sr. Ardanaz, que­
dó la verdad en su lugar y vindicada la hon­
ra de los prohombres del partido radical.

En nuestro deseo de esclarecer todos los 
hechos, para poder con mejor suma de datos 
desmentir á los que hoy quieren usar como 
arma de oposición sucesos perfectamente juz­
gados, séanos permitido reproducir aquí las 
palabras pronunciadas en aquella sesión por 
el Sr. Ruiz Zorrilla y las dah Sr. Ardanaz, 
ponente que fué en Consejo de ministros de 
tan grave asunto:

«Yo solo tenia intención, decía el Sr. Ruiz Zorri­
lla, de levantarnie para dar las gracias á los que ha­
biendo sido mis compañeros do gabinete habían te­
nido la bondad de contestar á mi alusión Pero aho­
ra me interesa también hacer constar que no sabia 
que el Sr. Figueras había de terciar en este debate, 
y que lamento que S. S. haya involucrado la cues­
tión, soparilndola del punto concreto que se debatía. 
La proposición de la venta de la isla de Cuba ya 
queda tenninada; pero hay algo que aún queda Os­
curo, según ci Sr. Cánovas y el Sr. Figueras, y yo 
debo decir que en los diferentes gobiernos que ha 
habido aquí desde la revolución, no ha habido ni un 
solo ministro, ni vivo ni mutrto, que haya manifes­
tado minea la idea de vender á Cuba. Se trató do ima 
grava cuestión de Ultramar durante cuatro días, coa 
motivo dg proposiciones do otras potencias, y se hizo 
ponente en esa cuestión el Sr. Ardanaz. S. S. presen­
tó su dictámen, y el Consejo adoptó-su resolución. Y 
digo -esto para que no pueda hacerse mañana un 
cargoiá los que formaban aquel gobierno por hacerse 
dicho aquí que había habido un solo miuistro que 
ante un puñado de revoltosos habla tratado de ha­
cerles ni una sola concesión.

Lo que hubo entonces ac puedo decirlo yo; pero 
si se quiere nombrar una comisión que examine 
aquellos sucesos, yo me alegraré que se haga, y ai á 
juicio del Sr. Ardanaz es oonvenieute que so traiga 
aquí el expediente, por lo que á mí hace, no tengo 
inconveniente ninguno; pero que se traiga con todos 
sus antecedentes, y que se esclarszca que ni vivos ni 
muertos han propuesto nunca que se vendiera la isla 
de Cuba.

K1 Sr. ARDANAZ: Señores, interviniendo el se­
ñor Figueras en el debate, le ha llevado á un terre­
no que no llevará ningún consuelo allende los ma­
res. S. S. me dirige un cargo por no haber procura­
do una crisis en el seno del gabinete por la diver­
gencia que había en él acerca de la cuestión de 
Cuba.

Tenga en cuenta S. S. que no hubo allí más que 
opiniones diversas, y que habiéndose llegado á un 
acuerdo unánime, no habla medio de provocar una 
crisis: y la prueba dé que el acuerdo fué unánime, 
es que no ha habido ningún gobierno qre haya ido 
más lejos que nosotros en el deseo de dominar la 
cuestión de Cuba. Si hubiera habido divergencia, yo 
hubiera provocado la cuestión de gabinete, porque 
bien sabe S. S. que no tengo ningún apego a aqiíel 
banco, y que sé dejarle sin violencia cuando disiento 
de los que en él están conmigo.

Por lo demás, por mi parte no hay obstáculo para 
que vengan los documentos que ha indicado el se­
ñor Zorrilla.»

Cuando estas frases se pronunciaban en 
la Cámara popular, cuando la poderosa voz 
del Sr. Ruiz Zorrilla obligaba al partido con­
servador á reconocer la pureza y la dignidad 
de los actos del radicalismo, L.á Tertulia, 
que inauguraba sus trabajos periodísticos, 
protestó enérgicament#, como protesta aho­
ra, de tan intemperante acusación.

Entonces como ahora, se hizo eco de los 
sentimientos que animan al partido liberal, 
defensor de los intereses de la pátria, y de 
cia en un artículo que titulaba del' mismo 
modo que titulamos éste:

«Prescindiendo de la inoportunidad y de la mar­
cha irregular con que el diputado fronterizo minis­
terial llevó al debate la cuestión de Ultramar, es ló 
cierto que sus intencionadas y embozadas frases 
iban derechas al corazón del ministerio que presidió 
nuestro malogrado y querido amigo el ilustre mar • 
quéa de los Castillejos.

Así lo comprendió el Sr. Ruiz Zorrilla, y en un 
arranque de patriótico entusiasmo devolvió a la 
frente del Sr. Navarro Rodrigo la torpe calumnia 
que tan irreflexivamente habla lanzado contra hom­
bres honrados y sin mancha. Nuestro querido amigo 
no intentó por si solo sincerarse de una acusación 
tan gravísima, y apeió al testimonio, no de sus 
amigos, sino de sus irreconciliables adversarios. 
«Hable el Sr. Topete—decía el Sr. Ruiz Zorrilla;— 
hable el 8r. Ayala; hable el 8r. Ardanaz, y sepaje lo 
qu* aquí hay de cierto; porque si yo hubiera tenido

la desdicha de propener eso, me consideraría iudig 
no de sentarme entre vosotros.»

Salvas repetidas de aplausos respondieron á las 
palabras de nuestro querido amigo. Y habló el se 
ñor Topete, y habló el Sr. Ayala, y habló el Sr. Ar 
danaz, y todos uuánirnemeute negaron ea redondo 
que el Sr. Riiií Zorrilla hubiera ni siquiera indicado 
en el seno del gabinete la conveniencia de la venta 
de la isla de Cuba.

Nosotros volvimos entonces la vista hácia el ban 
co ocupado por el Sr. Navarro Rodrigo, creyendo 
que le encontraríamos vacío; pero no, el Sr. Navar­
ro estaba allí; ni siquiera había tenido el valor de 
abandonar el salón de sesiones, en donde tan triste 
papel estaba representando.

También volvimos ia vista hácia «1 sillón presi 
denei.ai, porque creimos que el Sr. Sagasta, iiuliví- 
duo del ministerio acusado de anti-españolismo por 
el Sr. Navarro Rodrigo, habría descendido á los 
bancos de los diputados pura defenderse... ¡'Vana 
Ilusión!

El Sr.' Sagasta estaba en su puesto. ¿Creyó acaso 
el ex^ministro de la Gobernación que no debía darse 
importancia alguna á las acusaciones del diputado 
fronterizo ministerial? ¿O juzgó innecesario hacer 
uso de la palabra después de las terminantes decla­
raciones do sus antiguos compañeros de gabinete? 
De cualquier manera que la cuestión hubiera sido 
apreciada por el Sr. Sagasta, nosotros creemos que 
un hombre de sus condiciones debió ayer haberse 
resignado á dejar por algunos momentos el sitial de 
la presidencia para convertirse en diputado.

El Sr. Navarro Rodrigo tuvo ayer presente sin 
duda el adagio castellano que dice: Gatumnia que al­
go queda, y no encontró reparo, fundándose, para 
sentar arirmaciones gravísimas á todas luces, en el 
solo dicho de unos periódicos.

Pero afortunadamente de las palabras del señor 
Navarro Rodrigo no ha quedado más que la ver­
güenza para quien las pronunció. Porque ¿quién ha 
poner en tela de juicio el españolismo ni e¡ amor á 
ia pátria del infortunado héroe de los (Jastillejos, ni 
de sus compañeros de ministerio? ¿Quién ha de po­
ner, ni por un momento, en duda el españolismo ni 
el amor á la  pátria del soldado y del diplomático de 
Méjico? Pues qué, ¿no signiñean nada los esfuerzos 
extraordinarios hechos por aquel gabinete para aca­
bar con la insurrección de la isla de Cuba en medio 
del estado de perturbación en que se encontraba la 
Península á raíz de la revolución de Setiembre, y de 
las desgarradoras luchas que el gobierno tuvo nece­
sidad de sostener en las poblaciones más importan­
tes de España? Pues qué, ¿no signiñean nada los 
40.000 hombres mandados a Ultramar para defender 
la integridad del territorio? Pues qué, ¿no recorda­
mos todos las palabras memorables deí ilustre gene­
ral Prim cuando decía que estaba dispuesto á enviar 
á U isla de (Juba hasta el último soldado español, y 
á gastar hasta la última peseta del Erario, yendo él 
en persona, si era preciso, á dirigir las operaciones 
militares hasta aniquilar la iasuiTeccion?

Pues si todos recordamos esto; si á todos nos 
constan ¡os sacrifleios heenos por el ministerio que 
presidió el general Prim para mantener enhiesta la 
bandera de la pátria allende los mares, ¿qué queda 
de las calumnias lanzadas por el Sr. Navarro Rodri­
go en la sesión de ayer? Ya lo hemos dicho áutes: la 
vergüenza par.a el calumuiador.»

¿No quedó suficientemente sincerada la 
conducta del Sr. Ruiz Zorrilla y do sus ami­
gos en aquella solsmne sesión?

¿No fueron ios mismos conservadores los 
que con lealtad y nobleza pronunciaron su 
veredicto, defendiendo al ministerio de que 
formaban parte el Sr. Ruiz Zorrilla y el mar­
qués de los Castillejos, de la insidiosa y mal 
intencionada calumnia lanzada sobre él con 
un propósito que no queremos calificar? .

Nadie encontró censuras que oponer en­
tonces á las palabras de nuestro ilustre ami­
go en la Asamblea; nadie combatió nuestro 
aserto; la opinión estaba formada y aquella 
calnmuia, ya destruida, quedó deshecha con 
la autoridad de cosa juzgada,

in .
Ha pasado un año.
,El partido conservador, á pesar de sus 

titánicos esfuerzos por conservar el poder, 
tuvo que abandonarlo al fin cayendo des­
prestigiado por sus torpezas, Al apartarse 
do la senda liberal que había señalado la 
revolución de Setiembre, hubo de desapare­
cer, y no pudiondo'existir lejos de las esfe­
ras del poder, donde únicamente pueiie ejer­
cer sn arbitrariedad, busca y emplea sin ce­
sar cuantos medios le sugiere su ambición 
desmedida, o i contra de la razón, do la jus­
ticia y do la libertad. Incansable ,en su faena 
ese puñado de vividores polUicos, aprove­
cha cuantos acontecimientos puedeu serle 
útiles en su concepto para la realización de 
sus planes; y hoy, que el gobierno radical, 
cumpliendo con los cieberes que lo impone el 
puesto que ocupa, deberes que fijaron á la 
jiar radicales y conservadores al escribir el 
Código fundamental, plantea las reformas en 
Puerto-Rico, consignadas en la Constitución 
de 1869, resucita una calumnia que había 
enterrado la verdad depurada ante la opi­
nión pública.

Pero al volver los conservadores sobre 
un tema que nuncadebieran tocar, porque po­
ne de maLÍflesto su irascibilidad y su peque­
nez, son más mezquinos que lo fuerou cuan­
do atacaron al ilustro jefe del partido radi­
cal que pudo defeuderso arrojando al rostro 
de los calumniadores la calumnia con que 
inútilmente quisieron mancharle.

Hoy lanzan allende la tumba un reto in­
digno, con la cobardía del que cuenta con la 
impunidad de sus injurias; pero esa impuni­
dad es ilusoria, porque nosotros y con nos­
otros cuantos respeten la veneranda sombra 
del marqués'de los Castillejos, rocojemos el 
í>-uant0 exponiendo al juicio de toda Espa­
ña, del mundo entero, el parangón que ofre­
ce ia magnanimidad que distinguia al gene­
ral Prim y la ingratitud que es el patrimonio 
de sus detractores.

Jil Debate, ese diario verdadera Gorda 
de los sagastinos, detalla la reunión cele­
brada por sus jefes para protestar do las re­
formas establecidas en Puerto-Rico por el 
ministerio actual, y al hacerlo, poneeu boca 
del general Caballero de Rodas, palabras que 
creemos imposibles eu boca de este general.

«El general Caballero de Rodas, dice El Debate, 
habló para decir que por un ministro de un gabine­
te do que íonnaba parte el Sr. Zorrilla, se le propu­
so la veuta de Cuba, que hoy se vá á vender por 
medios indirectos, y que entonces, como siempre, él 
estaba dispuesto á levantarse contra ello, acudiendo 
hasta .á la rebelión para evitarlo.

El Sr. Topete manifestó que él formaba parto do 
aquel gobierno á que aludía el señor Caballero de

' Bodas; peto el Sr. Ceballeio ô le dejó ooaoluir, ma-'

nifestando que el Sr. Topete era buen español ó in­
capaz de pensar siquiera en semejante traición, que 
aludia á otra persona.»

¿Qué quería decir la reserva del señor 
Topete?

¿Es, acaso, que haciéndose cómplice de 
la conducta del Si*. Navarro Rodrigo hace 
un año, desmiente hoy con su silencio lo 
que mantenía entonces con voz muy alta?

¿Por qué selló sus labios el Sr. Sagasta, 
que formaba también parte del ministerio, 
aludido por el Sr, Caballero de Rodas? ;

¿Qué objeto se proponen los conservado- ' < 
ros con identificar con el Sr. Ruiz Zorrilla * 
aquel ministerio, formado en. su mayor par­
te de los que después se han (jonvertido en 
conservadores?

Más justos nosotros que B l Debate, cree­
mos incapaz al Sr. Caballero de Rodas de 
atacar la honra incólume del general Prim, 
y queremos suponnerque el colega ha adul­
terado los conceptos emitidos ípor diého se­
ñor; creemos también que es falso el que 
este general posea cartas que puedan probar 
que el general Prim hubiese tratado la ven­
ta de la isla de Cuba, como ha querido pro­
palarse; pero de existir algún documento del, 
género que se supone, qué pueda justificar 
que tal especio no es calumniosa, nosotros . 
retamos á quien lo posea á qué lo pLiblique, 
para que de todos sea conocido; seguros es­
tamos do que será un nuevo timbre en ’ la 
historia del inmortal y malogrado patricio ' 
que con tacto especial, coa diplomacia ex­
quisita, con grande elevacióndemjras supo 
(lesvanecer algún peligro con que se amena­
zaba nuestros intereses en las Antillas y  la 
integi idad de nuestro territorio.

Demasiado largo este artículo, (iebemos 
terminarlo, heridos en nuestros sejitímién 
tos liberales y  honrados, consignándo, coinó 
hace un año, que es una torpe calumnia la 
que contra el partido radical y sus jefes lan­
zan do nuevo nuestros adversarios políticos 
con relación á la  cuestión de Ultramar; tor­
pe calumnia, tanto más indigna, tíuanto 
que ni considera á los vivos ni respeta la- 
memoria de los muertos.

LA LIGA CONTRA LA LIP/íJRTAD.

Compreníiemos él regocijo de La, Epoca y 
de los periódicos aifonsinos: no- so nos oculta 
la satánica satisfacción de esos pobres con- 
(ienaclos al ostracismo del poder, que, en su 
última evolución (por ahora)  ̂ se han echado 
el apellido do constitucionales. Ya creen ha­
ber dado con el seci-eto y encontrado el ta­
lan do Aquiles; ya piousaa tener bajo la 
mano al partido raaical. ¡Cómo no, si se 
trata de una cuestión nacional! ¡Cómo no, si 
á pretexto de las reformas de' ULtramar, haa 
podido aproximarse todos los elementos ra­
dicalmente hostiles á la revolución de Se­
tiembre, y algunos incautos, que, coa la me­
jor buena fé del mundo y haciendo protes- . 
tas de liberalismo, después de todo, sincero, 
se han sometido á servir de comparsa á io» 
Manzanedo, los Estéban Collantes, los Mo­
reno y los bravos soldados de Montpen- 
sierü

Es preciso ser ciego para no ver toda la 
trascendencia del motín pacifico iniciado por 
los afiliados y, cesantes <iol Centro Hispano- 
Ultramarino, puesto eu seguida bajo la di­
rección de los prohombres del borbonismo, ■ 
y acogido cou entusiasmo por los persona­
jes... por los revolucionarios del Círculo- 
Clavel.

El pretexto es magnifico. Están en peii- • ■ 
gro nuestras Antillas; está comprometida ia 
integridad. ¡Arriba todos los partidos! ¡Ar­
riba los españoles de buena fé!

Y de este modo se organizan fuerzas, so - 
dispone de grandes recursos, se hace un 
verdadero alistamieuto que demos de ba­
rato que hoy se emplean contra las reformas 
de Ultramar, pero que mañana se h a n , de 
em{)lear necesariamente contra los partidos 
radicales; porque nadie es tan desinteresado 
ni lleva á tanto su abnegación que reuuacie 
sin reserva los medios de acción que la 
suerte ha puesto en sus manos para servir á 
lo que él entiende que es la necesidad del 
país y es el provecho de su partido, y  porque 
ya pasa por apotegma iucliscutiblo que el 
peligro de los ejércitos numeiusos es fa ne­
cesidad de emplearlos en nueva lucha, des­
pués de haber coucluido acĵ uella para que 
exclasivamente fueron creados.

Por eso cuidan los alfonsinos de tomar la 
dirección del movimiento, á pesar de las 
protestas del Sr. Estéban Collantes en las 
Córtes.

Pero ¿y los conservadores—de la revolu­
ción? ¡Ah! esos caballeros tienen poca me-. 
moría. Esos caballeros prescinden de que 
todo lo que el áctual gabinete piensa hacer 
es mucho menos de lo que ellos votaron cuan­
do la guerra de Cuba estaba en su apogeo; 
cuando apenas si teníamos soldados en la 
grande Antilla; cuando estábamos ]wocu- 
rándonos cañoneras p  los Estados-Unidos y 
estallaba en la Península el gran levanta­
miento federal de 1869.

¿Quién convocó por primera vez á los di­
putados de Puerto-Rico al Congreso nacio­
nal? El Sr. Ajiala. ¿Quién llevó la ley elec­
toral con su última modifiicaoion á Cuba y  . 
Puerto-Rico? El Sr. Ayala. ¿Quiénes votaron 
la ley preparatoria para la abolición do la 
esclavitud, y con ella el art. 21 que promete 
terminantemente una ley definitiva para 
Puerto-Rico y Cuba? Los conservadores con 
los radicales. ¿Quiénes votaron los artículos 
3.® y 4.° transitorios de las leyes provincial 
y  municipal, por los que éstas debían exten­
derse á la pequeña Autilla? Los radicales ,I con los conservadores. ¿Quiénes votaron el 

I mensaje de 1871 que señalaba como destino 
! de entrambas Antillas las libertades de Se­
tiembre? Coaservadores y  nwiwalei.
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redactó el párrafo notabilísimo de aquel men­
saje que prometía el comj)leiuento de las re­
formas políticas y  la abolición de la esclavi­
tud en Puerto-Rico? Un conservador: don 
Juan Valera.

Pues bien, ¿qué pretende hacer ahora el 
gobierno? Cumplir el art. 4 °  de. la ley mu­
nicipal; cumplir el art. 21 de la ley prepam- 
toria-, cumplir en todo caso el art. 108 de
la Constitución.....  ¡¡Y hacer todo est« en
Puerto-Rico, solo en Puerto-Rico!!!
. ¿Se n e ce s itó  d ^ r  « ^  ja

sinceridad de eSas pfbtesta^,.qu0k,,Cion e.span— 
tosa gritería nos lanzan lob teadóionarios de 
todos matice», .per-iBieiaríyft- tte-rm -púríadd 
de esclavistas y bajo la dirección (¡admiraos, 
heróicos deféiisorá ® '''ld ‘in té& ad 'n ac io - 
nal!) de*lós-p8^‘a í ) a f c a fó n Í .S a n to  Uo-¡ 
mingo? , ....

¡Atrak! ¡Aaj6‘ caretas, señores reaccio­
narios! CpmprépdaJLq 4. ,fldís¡- lí$a liga, qne 
hace dos 'ó CtiaWo.jIiias qe, itdentd formarf es 
ni más n¿ aénp,?,'^j|'%a^.c^ libertad,

< 7 T T 7 w r< ^ -—........... ..
Nuest#f<̂ iík.a»igO!y dorfelí^'Mkrio b . To- 

ribio VaIhiwüav.iie!T-dá|f»utá,de’ á'/Cortes, nos 
remite para sttjjlttsaroion el sigiiieate ar­
tículo, quelpttblicamos'pindiííhdtf cuitó 4' sus 
opiniones;!;nioX xiuH ' ifíc ! ■

na . !.j.ü ne.e ..........^

La revoli^w 4A'aetíeih'ér(<>éW, Igés. 'tan.prc'ciSab' 
y necesari^6ai»5Íi»!«car l a ' ' á t r t i ' ó ¿ f o w  [' 
que corroiqpláiél «inaî OBr q¿f¿l'ej¿p'ól)féciá aí'‘
irán P«eblo[,epf.fel
soberana de la vírtad, por
el acnaoladam  ̂ '.̂ 1 ValW

' ■ .1 .■yil-VmÍ lirawna é invéde éstos t*"

f̂uer'reroH.^La r^vólucjbn dé ketieiníbré, tar
. L. / '. i  jjv '1Á« íióir\o'«ñT

cibles'  Vrayqs,é inven;
de'

.,eada
que de ell^ ̂
das las doíéaqÍa3"nacíó® '-a |ey j
el imperio'de la,justióia^ la revolución Setiem­
bre, sagrado ■¿abernacm̂  ̂ donde se crgia pór ol 
pueblo queeétaba^d^ósitadá e l ' e n ­
cierra y guarda b.'Véátüra y la'íelócidaíb boy se ba> 
visto que no cb'nte^m ótrjá'. ^  bi,en que n,o otra 
cosa podia ni déem^e^érarse dpsánpeñando en el 
drama el p^p.^b^ pp^®*^  ̂fríyiz la unión liberal, 
que los iumunqósj^esoros custodiados en ,los remo­
tos siglos dA géritilismo por la,maldecida de Pan­
dora. onr (j'̂ ib

La revóiucipnne Setiembre, y apelamos al testi­
monio de todos'Iqs'bqmbres, honrados, de todos los 
partidarios,del ^rdeh, de todos los amantes de la 
justicia, bá iósu3i(p;poco; haqta el presente no ba 
hecbo otra cop  ̂que, proclamando la libertad hasta 
mas allá de,Iá  ̂Iicp^pip» pxhifiir la grosera ambición 
de todos lós'hqwbre^ de’̂ p s  los partidos, estimu­
lándoles á ’recVríérTmp^yidüs por el caminj del más 
cínico egoísmo'á las cavíeraás de ¿a aterradora anar­
quía, residencia del dios Caps,̂  lla;5.adp á presidir los 
destinos de la patria en cuya bistofi^ se destacan fi­
guras como la dé étlsínan el Bueu6, Carvajal, Gon­
zalo de Górdova, Lanuza, loa héroes de Vijlalar, 
Daoiz, Velarde y tantos otros miles de mártires y es­
forzados campeones por.su amor á la libertad, á la 
justicia y-á la gloriu naícional.

Los actuales momentos son terribles, sen de 
prueba, y,em.ellos loflbombres de valor, de fó, de 
entusiasmo y patriotismo,'-deben, sin consideración 
á  nada ni á nadie,' dar téstímonio de la posesión de 
estas dotes en un tiempo, no lejani, peculiares á to­
do español, hoy,>propiedad, de redücidísiíno nú­
mero. n. ,uii ' .

¿Qué esj qué pasaen estu nación, envidiada pof 
todas las demás; para que el'sobresalto, la zozobra 
y la inqnietud, condiciones repulsivas al desarrollo 
de la riqueza'gcnéral', dotostitüyán la vida normal de 
los pueblos?'; '-M ■ '

Vamos, aittnqüe' á grandes raidos, por no ser po­
sible extendenábs mnCjlé,'dád'és IVri límitbs de un ar­
tículo de pertódico; á I<é8e#i^'pártd áé las gangreno­
sas úlcera» quqaqctJarí'bnnWthi ífufridó y resigna­
do país, como las causas que las sostienen y á que 
obedecen, maiCáild'O'én últfiiho'término el único es­
pecífico, en'iibedttaQittiiWdíaojlilíidn, con buya apli­
cación podfia*t(hiÍ4rsé 'éI 'gi*a^ertienté éilfermo cuer­
po social.-íl* ■*»!

Hemos,dé’ccaisi^arj ahtefe de todo, que no guia 
nuestra plumá pasión algilna de' ódjo, amistáJ, re- 
sentimfento, D» gráfÜtdfl} como' asimismo qúe esta­
mos muy lejos de procurar inferir ofensas á persona­
lidad algunhj ébitórotaindo nuéstro fin y propósito al 
mejor servieiovcoiéaio buhnbs y leales hijos de la p a ­
tria que noííÁíó!toal«r;¡jj''iácúyo engrandecimiento 
y prosperidad está consagrívlá mféstrá existencia.

No somOSéntpIéáflbs npfcqilramos á destinos, por 
más que, céttlo Otmjí pOlque tanto como otro, con 
tribuimos á-ftií rálA»li«íion','berf¿áhioé dérécho'á ello 

•razón de algun'pétítí, a qufe'utiestríér pálábras, á'que 
nuestra expttsiOtótíj séán^ébbsideradás como el pro­
ducto del scntitíííWíJboháks'Qbble'y puro, tomé el re­
sultado de 'úb' éStúdlo niÁhlíéiosoj prolijo 6 impar­
cial. :,r.;aiUiii;'x

Corría el!áñ6'’dí* 18*3,'y’ún'eseÍarécido y virtuoso 
hijo del pu¿blb,v'áun<(iíé'‘jntíéT‘inameiite, por la vo­
luntad nacional,1 y''midj'-tt guhto do'esta, regia lo  ̂
destinos defpqlsl-'tpiianclo ’jtnónos sé ésperaba, por­
que ni aun apacéniies’motivos existían, fué destituí 
do por la fuerza, y’ más qué por la fuerza, por un 
conjunto deinexplíoablel} jierípeeias que la historia 
desentrañará; y  blén,¡¿quién le-deSpojd de su sagra­
da investidura? La envidia. ¿Quién le arrojó del 
puesto confarid0 por'lá teaeiéa? La ambición do sus 
émulos, máa.íntariesados eá su persbhal medró que 
en el engrandecimiento dé la pátria, cayo nonibre, 
para explotarla, invocaban.

Once añoei cetn'vo él’timón de la nave del Estado 
en manos de.los qi» qe abolUdhban móderadós, que 
nada tenían 'dqesth al láéttcis'én su'amor al presu­
puesto, ai en sa ádtod' lo^fadtélsÜ'HoS; bnce años 
durante los qua;ila M&eléütla, ta’inOralídád, la justi­
cia y la libertad," roqibioKin tan •péfietrantea, profun­
das y mortales heridas,^q(lb'fii sé 'han curado, ni es 
fácil, por lo invertqadfcs/tiwjiéeiiii^cóh'hábíres fbcul- 
tativos, ni eneodtelUel'sí>lu1dablé';i)álsk&im unos y 
otro forzosos,jiUdisiSElu.sab'Iés, ^ám'étt'cicatrtzacioh.

Tantos y tantos excesos, tanta y hlfifa inicjiiidád, 
asqueroso twjinto ¿aga'déMir'TÜáa‘pépugnaht0'ó,dois- 
mo, á la más(jhidDÍpiítt'.»B>ibKíj¿n',-prbdtijbi‘on lá re­
volución de iiSj}4;)biietúrdílLcÍtá'Miísii naoimidato; ra­
quítica en su;c(nta’(kiirt;GüeiH;'itiuelt8 pof ia misraa 
ambición y agoismoy principales, autores de sus dias, 
en 1856, aunque dejando»! gérmen para la trascen­
dental, parar mieapuntosq’ (jno-nos Ocupa, como lo 
dejará la de .aetdembwitatti U» social qué' se cióme 
sobre nuestra* cébeai», qu« todos presentimos y 
basta, en vo* jdehUlíMir ri}medie;da jprbvocatnos.

Mentira parece qu'tfTuna nación que cuenta con 
tantos republicanos,itantoS, qUe se dicen formarla
inmensa m:d]roría'd6.''ífll»;'oou4intiése'por tan largo 
periodo düirúkaoionieit  ̂ Cuyo'solo recuerdo llena de 
iudignacionmtalMá, cotaio do rubor la faz; pero ¡ay! 
quo entonce»aó.Uaibii táléS l'epUbHennoS como tam­
poco los bay^iídpi^éaaByjqUé «htonceS sé coVriari pe­
ligros á evitar loe que, basta muchos qwj sis duda

acariciaban esta idea, cuando se les citaba á prestar 
su cooperación en el campo del deber, se essusaban 
con el prestexto de que no eran los llamados al poder, 
cual si á la libertad, que era el grito de los que lu ­
chaban, no le debieran nada los que ahora blasonan 
de sus más exagerados amantes; cual si la soberanía 
nacional, que se invocaba, no les obligase á correr 
en su apoyo y defensa..

¡Cuántos llamados por nosotros al sone.r el clarín 
para el combate pudiéramos citar que, cscusándose 
con tan frívolo pretexto, se presentaron los primeros 

I en el dia dfl la victoria á reclamar'y á ocupar prefe­
rente asiento en la gran mesa del festín en que* muy 
á su gusto permanecen, y desde l^^que mofan y es­
carnecen 4 los soldados más esforzados en la batalla, 
recompensados con el triunfo de la idea que amar­
gamente vemos debilitarse bajo la dirección do taú-
tó farsante, de tantos especuladores polí'úioos!.....

Pero corramos un velo sobre los dn.ee fatales años 
que mediaron Jes'Je el 50, disuelta, ¿ nombre de la 
entonces reina, la representaciou ¿ cañona­
zos, y vengamos al 68, expulsa ¿a por ¡os mismos 
hombres, la misma reina, á cr^gonázos también, á 
nombre de la nacional i'eprcsf jutacion.

Apartemos la vista, taper ¿¡53 ¡03 óidos para no 
escuchar los laméntos do lof ¡ emigrados, proscriptos,
encarcelados, ni el estru'"jr ido de las descargas que
nos arrebatan, en la flor de la vida, camaradas quo- 

I ridos, sobten y aropa _ro de numerosas familias, hala­
güeña esperanza p'^ra ha pátria, como así bien para 
evitar la borroroí-^a perspectiva de las ensangrenta­
da», bárbaram'" jote inmoladas é insepultas victimas, 
dividadas job^ jogog-joj por los que sobre sus cadá- 
Tcrés íévar^taron el alcázar de su personal engran- 
d'ecimien, y vengamos al 29 de Setiembre de 
1868. ..

^ .ara  nadie es un misteríp qué, á la inteligencia 
.y acuerdo de tres partidos, el unionista.para satis­

facer uila venganza, el progresista para plantear sus 
principios'en el poder, y el exiguo republicano pa 
ra, á.Ib sombra de la libertad sinceramente practi­
cada, hacer su propaganda, fué debido el éxito de 
esta revolución, fecundísima en benéficos resultados 
si la antorcha del patriotismo hubiese iluminado ol 
camino que. recorrer debían los eu inal hora conci­
liados; porque mal por mal, era preferible aquel que 
aún dejaba alguna esperanza, ai presente, que ape­
nas si sigue'otro derrotero que el que conduce al 
abismo por el camino deí más espantoso caos.

Hubieran los unioni-stas satisfecho la ruin pa­
sión que en primer término á la revolución, por ellos 
provocada, les condujo: hubieran consentido en la 
formación de un gabinete progresista, y do seguro 
que la revolución, con sus preciosas conquistas, es­
taría lioy completamente consolidada; la nación se 
encontraría rica, tranquila, y el partido republi­
cano reducido á lo que entonces era, á una aspira­
ción de (por mas qae muy respetables) cien per­
sonas.

Al nefando consorcio, no hay que dudarlo, del 
progreso con el vicioso unionismo, se debe el fabu­
loso acrecentamiento del partido republicano, para 
cuyo campo partieron miles y miles de progresistas 
que, al grito de ¡España con honra,! observaron se 
confiaba la administración del país á los mismos que 
en 1866 caprichosa y violentamente los habían en­
carcelado, deportado y sentenciado á muerte.

Los progresistas, que deseaban la revolución 
para reclamar justicia, reparación de daños y per­
juicios contra aquellos, comprendieron lo infruc­
tuoso de su esfuerzo, y se afiliaron á un nuevo par­
tido, con conciencia de que continuaban por el ca­
mino del Gólgota, en el que continúan y del que se 
prometen satisfacción á los no olvidados ultrajes, 
causa éu unos de su ruina y naiseria; causa on otros 
de algún asesinato en el padre, en. el hermano, en el 
hijo querido, sobre cuya tumba, al derramar una 
lágrima diaria, diariamente también jura vengar su 
alevosa muerte.

Acariciados en estrecho lazo la unión y el pro­
greso, uno ú otro forzosamente tenia que modificar 
su modo-de ser, y en tal razón se contaminó el pro­
greso, é sea su representación, y se repartió el pre­
supuesto entre los deudos de Ips magnates, poniendo 
especial cuidado en alejar de los cargos públicos 4 
los hombres de más fé y entusiasmo, á los que co­
nocían d consideraban intransigentes; pego enten 
diéadose solo con los de procedencia progresista, 
razón más al aúmeato por éstos de las filas republi­
canas. .

No es la enseñanza «le los pretéritos y presente^ 
aeóütecimiéntos lo que nos obliga á ver las cosas 
como las expdtfemos y son. Las hornos visto ant«js,

I mucho antes, como qué tuvimos el privilegio de 
leét una página en el, prividenoialmente reservado, 
libro del porvenir.

Finalizaba el mes de Enero de 1869, cuatro me­
ses después de.lá revolución, y nosotros, correspon­
sales de Za Iberia entonces; y nosotros, que en los 
dias de persecución y martirio para ésta, como para 
toda la prensa progresista, hábiamos ofrecido y dado 
p-arte de nuestra fortuna, y consagrado á su servicio 
nuestra insignificante pluma, recorrimo's todas las 
redáccione.» sin encontrar una que nos admitiese 
para su publicación un artíou.'o^que, bajo el epígra­
fe de A líWa ¡proyrMiSv'rtí, y en el quo'predecíamos 
jpuanto ha ocurrido y ocurre, insertó Za Igualdad, 
(lunqiie manifestando su desacuerdo con muchas de 
las ideas en aquel' emitidas, cirounstáucia que en

Íla atenúa nuestro reconocimiento; el 5 de Febre- 
á cuyo documento y 4 otros quo después ya apa - 
ieron en Za Reforma, cuando monárquica, en Za 

In\fependencia Española, en El Eco del Progreso, ca 
Za Reoolncio*, y otros, todos bajo el criterio d 
la más pura verdad y más acrisolado patriotisiv.o, 
deoimos, sin duda, el anatema de relapsos que iso- 
bre nuestra cabeza impusieron los generales de 
nuestro ejército, fulminaron los pontífices de maes­
tra Iglesia.

Dados estos hechos 7  con tales antecedentf .3, fá­
cil la previsión de sus lógicas consecuencias.

Así como uii abismo llam.a á otro abismo, un er­
ror llama á otro error, de concesión eu coi icesioa 
llegó el partido progresista á los empréstit ss rui- 
uoso.s, al mismo' nepotismo, al plagio, eti fin, de 
los mismos vicios y defectos, d« la misa la em­
ponzoñada atmósfera quo había querido puc ificar la 
revolución de Setiembre.

El partido progresista, réy dcl pueblo, ci lya opi­
nión le servia de cetro, fué de dia en dia mermando 
sus filas, liasta no quedar en él más soldados quo 
aque los quo jamás confunden la bondad da la doc­
trina con las faltas de los hombres.

Grandes, heróicos esfuerzos frieron necesarios 
por parto de los verdaderos creyentes para arrancar 
su gloriosa bandera de manos de l.os vacilantes; poro, 
al Un, una vez conseguido, tremoló sobre Las alme-  ̂
ñas de nueshus-cuartofes, elec'orizuado á la nación 
con la belleza de sus vivos y ricos colotes.

El gobierno, presidnio por el señor Ruiz Zorrilla, 
ofreció, y en gran parte cumplió, satisfacer las jus­
tas y Icgítimás aspiracioues del país, único medio 
de apartarle de toda exajerada pretensión.

¿Quién, pues, impidió la continuación de la feliz 
era entonces iniciada? ¿Quién de.struyó los materia­
les bacinados-para la coiiatnu'cion del grnix templo 
del porvenir? ¿Quién andió las edonomías realiza­
das, y con esto la nivelación tan nnsiad» del presu­

puesto? Na lie, nadie más qijéel egoísmo y ja ambi­
ción. . r:'- ‘

La prensa, osa ¿la.i-lo institución; c.sa, la más
preciosa conquista de ios tiempos modernos, llama­
da, cumpliendo su alta misión, á difun'lir la luz en 
los pueblos: La prensa, faro luminoso para guiar á 
las naciones,«espejo uft qjjp deben mirarse los go­
biernos, baluarte iuespu^iible para ta libertad, ¿qué 
papel desempeña boy entre nosotros? ¿A qué impul­
so se mueve? ¿En qué móviles so iusp’ ra? 'Priste, do­
lo loso^ pero también forzusu.ee el confesuriu; en los 
do la ambición y el egoísmo, como que sebn epuvor- 
tiio  en escala á'ía manera que la do Jácot)‘'para su­
bir al cielo, para la consecución de los má» elevados 
paestOB del Pistado,

La prensa, saíva-¿uairdia do la libortal, ba trb- 
C-ido su sagrada investidura por la bori-ible hacha 
del verdugo; ha cambiafio lá noble y honrosa toga 
pór la terrorífica bopandu e’á 'que va envuelta la li­
cencia. ‘ ,

Para la prefisa ho^, salvó honrosísimas e.'icepcio- 
nes, la honra agena, si á sus propósitos conduce, se 
sacrifica con igual serenidad, se devora con,parecida 
ayidez que, por el sediento un vaso do agua.

La santidad del dcjipéstlco bogar, el reposo do la 
f.imüia, el sagrado recinto do las intenciones, la paz 
de la patria, la preciosa sangro los ciudadanos; 
t  )do, todo es, cosa bulada, de escasa ó ninguna .im­
portancia para la prensa, si en aras de tan carísirhos 
objetos consigue lle.var sus ídolos al, poflcf,. p.i;incÍ7 
pal, único y exclusivo {fto.pósito de su esfuerzo y de. 
sus vigilias, y todo ¿por qué y para qué? Pues por 
dar cumplida satisfacción á su egoísmo y ambición, 
para saciar la sed de» oró y mando do qne’se han de­
jado dominor los ob reros de la inteligencia.

Como conseoaém.áa de'esto tenemos la multitud 
de partidos en que ¡-desgraciadamente se encuentra 
dividida la nación, 1 lasfa el extremo de no poder 
entendernos, como (¡ ue no íiay presupuesto para to 
dos, (liando lugar á q ue seamos el ludibrio, el jugue-i 
t« de todos los puebbos cultos. ’

Aquí, en nuestra • España, son una mentira los 
carlistas, alfonsinos, móDtponsieristas y republica­
nos, porque el afan’dél todos rio es otro que el pre­
supuesto, mesá redon.» ia, depósito de lo.s principios,

Luchan en el camp-o carlistas y republicanos por 
derribar lo existente; p'éro no es porqiie las urnas ó 
liiS otras masas profes<e.'i e.5to3 ó aquellos principios 
cuya excelencia <i deformidad no está al alcance da 
sus inteligencias; van á ganar un jornal del que tal 
vez les priva un privilegio á alguna compañía que 
bajo el pretexto üe fra.nqtticia para el servicio de su 
empresa, contrabandea Uai'ta en muebles y relojes, 
obligando por este medicr á la deserción primero y 
al cierro dtwpues de nuestros talleros, asestando el 
golpe de muerte á la indu ótria nacional y transfor- 
raaridó en miserables y bak'aposos á hombrea de in­
teligencia y habilidad, ayer grandes contribuyentes 
al Estado.

¿Qué podéis prometeros ni esperar del honrado 
padre de familia que ve na(’.er y morir el dia sin ha­
ber encontrado un poco de pan qúe llevar á los hi 
jos de sus entrañas?

Y mientras tanto, hombres de todos los partidos, 
compráis, por valor de muchos milloues, hierros y 
carbones, de que tanto abunda España, y en cuya 
extracción y confección podíais resolver la importan­
tísima y trascendental cuestión de la numerosa cla­
se jornalera, al extranjero.

Y mientras tanto, todos blasonando patriotismo, 
traéis,, y si podéis sin pagar derecbos, vuestros mue­
bles de lujo trabajados por extraños, y hasta al bus 
car una fresca "playa, de qáie tacto abunda nuestra 
pátria, en el veranó, preferís las extranjeras, sin 
acordaa’os de la procedencia del dinero que entre ex­
traños derrocháis.

Así las cosas no piíéden continuar, y no ya en 
consideración, que Ifien la merecen, á los pobres, si­
no que por la de los «¡ue algo poseen, hasta por los 
ricos, quienes no puc den ménos do fijarse en que el 
filón de la pfoductivs. mina de la holganza, toca á su 
término.

Es pteciso que ve «sotros, los unionistas, reconoz 
cais vuestra obra, co nfeséis que os pertenece la idea 
y la eje<nicion del est ablecimionto do mercados pú­
blicos ̂ ara la venta de las conciencias, causa prin­
cipal y eficiente de ba corrupción política que impe­
ra, quo nos degradia y envilece.

Es pecesario que vbsotros, los llamados modera­
do»», los alfonsinos» no olvidéis quo por el mando, 
solo por el mando, las delicias y placeres al mando 
ioherentes, consentisteis en el descrédito primero y 
en la ruin^ dospues'de la iucantay obcecada Isabel, 
quien laanenta y llora con rabia allá on tierra extra­
ñ a , sui torpeza y eredulidnd. :

Efi ííjrzosó q'ue "Vosotros, ántes progresistas y boy 
modornos conservadores, tengáis el valor dé procla­
mar vuestra defección, vuestra apostasia; pues que 
por .graiide y esquisita.quo sea vuestra habilidad, 
corlé lición que no 03 negamos, es imposible podáis 
coíavencer á nadiedo qué conservar y progresar es 
uD.a misjna cosa, qs.sinónimo, eu el caso de que si- 
uómimes admita.s-on nuestra iau.rica como podero­
sa, lengua.

Os dúele, bien lo conocemos, renunciar, despo­
jaros del lionrofio nombre de progresistas; pero, ¿qué 
remedio, si en brazos del genio del mal, si tentados 
por Safcariás, quien desde las alturas os enseñó los 
tesoros de la tierra cuya posesión os ofreció, cam­
biasteis por estos la adquisición de la gloria; en cuyo 
dintel tei.\ííú3«o<>lpcada la planta?

No acu.veis, porque no teueis derec!io,.á nadie de 
la anarquía reinante, del impe» ante caos de que vos­
otros, y solo- vosotíoli, sois causaiites y responsables- 
Vuestro torpe y ba-sta criipinal proceder puso las 
armas fr4tricid<!S en manos da los carlistas; motivó 
la conspiración ajiarmtemente republicana, cuyos 
trabajos producen Iioy su amargo fruto,y á continuar 
por más tiempo ca.el po«ier, quiza ii.ibiérais aparta­
do del campo monárquico y dinástico á la lumen, 
sa mayoría de los radicales, propósito que abrigá- 
üais, idea que perseguíais, sin daros cuenta del pa­
voroso mañana de la pátria, de la suerte de la dinas­
tía, uiiiun dol .ejeiri'jiar y horrible castigo que os 
esperaba.

Todo, pues, cuanto boy ocurre; toda la espaiTola 
sangro quo so derrama y té.-:óro3 que. se derrochan, 
obra vuestra es, cun-servadores. ,Legado funesto por 
vosotros ti-áAmitido al progreso raiicall

¡Si fuera  e stí) solo! Pero ¡ay! que no es así. En 
armas piusístuis, como dejamos consignado, á los 
carlistas, y ei i armas se encuentran; salvo honrosas 
excepciones, Jes republicanos ele pega pagados con 
el oro, cuya procedencia tal vez conozcáis, si no to­
dos como creein .os, la mayoría do vosotros, loque 
no obsta para vf,'estros tan nulos como injustifleá- 
dos ataques al go bierno por la voluntad del país.

Como los repii blicauos y.carlistas, ¡ roclamaisy 
sostenéis quo el go biernj falta á su programa, que 
suca la quinta, que no realiza las tan decantadas 
economías, y otras mf 1 y luás cosas por el estilo; pe­
ro teneis gran cuidado nu ocultar que deseáis la su­
presión de destinos, por vosotros aumentados, para 
aerccautar con loa cesan tes el númei-o de loa descon- j 
tontos y las filás, (!«; 'ió.s ^xk  se wUen pa:";i derribar lo 1 
existente," pgr»),ppiíe¿i,’e»pe,rí4 ."^''’“'‘’‘' “‘̂  que el pue-,¡ 
blo no se aperciba «L; ,-¡uo si L»,; economías no se 
fita realizado, de si la qt^nta se ha fiecho iadis-

pensable y se lleva á efecto, comsiste en que todos 
conspiráis, obligando por este iuícuo medio á la ne­
cesidad de mayores gastos y de mayor fuerza para 
conteneros, y en otro caso reprimiros y castigaftis.

Si no se pide la quinta; porq«re el gobierno dis­
pone do escasa fuerza material, á la material fuerza 
recurrís para derriOaijle: «j»ero si para repeler la 
fuerza con'la fuerza, pai'A-soétsner y dhíénder, deber 
de todo gobierno, el órien, realiza la quinta, enton­
ces, ¡oh! entonces, oste mismo hecho os sirve de pro­
testo para solivniutar los ánimos, alucinar y^xondu - 1 
cir al pueblo iuaonscieute á dei-r.amar bu sangre á 
las órdenes do a"¡uellos, únicos autores do sus mor­
tales ddencia3,-de que se lleve á término la quinta, 
iunííbesaria si imperase la paz, santuario donde se 
encierra la dicha'(ié esta"nación sin ventará. ■

Y bien, dado este negro y pavoroso 'cuadro déla 
triste, dolorosa y precaria situaciou nacional; dado 
que la ambición y el egoísmo son ol m(jvi.t f mjjqlsivft 
de la mayoría de nuestros políticos, ¿quióqe», qué 
partido puede bíicer el gran milagro de salvar á la 
pátria de súé 'graves clolencías 'át presénte, y "dé las 
mayores, y si cabe máé acerbas del sombrío, enca­
potado y oscurísimo porvenir? «'¡1.'

Yamos á decirlo coa patera franqueza ; esto no 
puede hacerlo mái? qqe el partid»» radi,(;*.l qpp. los 
hombres ^ue hp^ cinpuñan las riendas del Es^do^ y 
si no todos, sí su jefe, el ilustre Rulz ^orrjlla, con 
otros m’áa'fog’ósos, másr ériórgicos de loé soldados 
que militan á sus.órdeUiís. ,« .! oi' ■ fi'

. Rs verdad, np lo negapiu?, q»ie el,gobierno niíi,,ha 
practicado^asta ahora todo.ío qqe.fjl, paía.se pr^jpgp 
tia de;él; pero no lo ek monpá .que. apenas si t.rpgua 
le habéis dado, partidos 'dé ía óp'ósíclon, para den*- 
parse de otra cósá'qdé' dé la cuestión de ói-den pú­
blico.

Nadie, ¡fijaos bien, hombres de, órdpn! absoluta­
mente nadie, puede cicatrizar las heridas que aque­
jan,á la nación más que el partido .piíogresista radi-. 
cal, flouiie se cófiservan aúú, afortünan.ameiite para 
la patria, los herederos dé la fé, dé lá abnegación y 
del patriotismo da Arguelles, Mendizábál y Calátra- 
va; del valor, constancia y parséMeranci» del.tan 
bravo como entendido Prim, adroira,doros de la vir­
tud del exclarecido Espartero, en cuya escuela nos 
educamos y' á cuyas órdoiíes setvimoé.'

Nosotros, ótórguenuús lás oposiciones algún 
descanso, y verán cónjo desarmamos á los verdade 
ros republicanos con la práctica do la.libertad y el 
planteamiento de las economías, cómo vencemos á 
los carlistas con el ejercicio de las economías y el 
culto á la moralidad.

Nosotros, entre otras muchas más cosas, reduci- 
ríafnos los destinop, los grandes sueldos, llamando 
para su desempeño á la inteligencia, á la honradez 
y á la laboriosidad.

Nosotros extinguiríamos el despilfarro, á la vez 
que dariairios el espectáculo, pocas veces visto, de 
que pobre descendiese del poder el que pobre le bu. 
biese alcanzado.

Nosotros, sin aumentar los impuestos (breetqs, 
suprimiríamos la contribución de consumos, y sin 
desatender las atenciones del Estado, nivelaríamos 
los presupuestos, acontecimiento que obligarla á 
nuestros capitalistas, boy dedicados á negociaciones 
.con los gobiernos, á buscar colocación para su dine­
ro en la agricultura, en la industria y en el comer­
cio, rjsoR'iéndose por este fácil medio la gran cues­
tión de la clase obrerS, que al encontrar ocupación, 
y con ésta pan para sus hijos, se alejaría del campo 
de las aventuras y de la» armas, á que solo la nece­
sidad conduce y obliga.

Nosotros levantaríamos el debilitado .principio de 
autoridád, comenzaiido, para enseñar á los demás, 
por respetar á todos, no consintiendo después que se 
nos faltase por nadie.

Nosotros daríamos al clero lo que de justicia se 
le debe, y partidarios de ia libertad para todos, le 
relevaríamos del juramento á la l’ey fundamental.

Nosotros haríamos que el siifragio fiiese una 
verdad, medio á la resignación de los parlidoé ven­
cidos.

Nosotros, en fin, seríamos esclavos de ¡la ley por 
la revolución eon todas, sas' consecuencias, y esta­
bleceríamos y cqnsolidaríamos el reinado de la li­
bertad, de' lá moralidad y de la justicia, aspiración 
y término de las revoluciones, "conjurando él caos, 
llainadp en otro caso á regir, en dias no lejanos, los 
destinos de nuestro gran pueblo, víctima de las rui-. 
nes pasiones por la mayoría de sus torpes direc­
tores. . . .  ,

apoyo, desdeñadas por la nación y por el 
buen juicio, se encuentran reducirlas á un 
puñado de hombres quo fueron grandes, y 
que necesitau bullir, figurar en algo, para 
concluir de atravesar la raquitica existencia 
(lue les queda. Ilustrados y sensatos muchos 
(le ellos, acogen, sin embargo, ideas tan ex­
travagantes como la de esa L i g a , que sólo 
so comprende cuando la pátria liubiese (le 
correr riesgos, y es do notar que, cuando el 
peligro ha amenazado á la pátria, ninguno 
do ellos ha promovido coaliciones para sal­
a r  á su defensa.

Perturbadores del sereno curso de la re- 
yplucion, amante,s del despotismo impío, lo 
que ellos quisieran conocido es de los parti- 
dós liberales, que', numerciáos y en todo el 
vigor áo su desarrollo, miran como tristes 
recursos,""fiotnó falsa's redes tendidas para 
seducir l-ajopinionj estas alharacas impoton- 
■;es y raquíticas, conducentes solo á entrete­
ner en reuniones de entusiasmo ú unos cuan­
tos oradores que, entre buenos y entro ma­
los, constituyen á la vez el público que es­
cucha, que aplaude y que llena dogpues las 
columnas de'unos cuantos periódicos con re- 
tumbai^^eg..yo^íí

' Adelante (ion la empresa. La revolución 
está .sobre todo, y estos enemigos son Tina 
oscura sombra quo no estinguivá l,a Iua bri­
llante del‘.sdl de la libertad y de la justicia.

, . .  . La'prensa' sagastino-moderado-carli^ta;. 
da detalles do ,1,a reunión (̂ ue toda la grey 
celebró anteayet ón el Centro hispano-ame- 
ricano para trátar las cuestiones do Ultra­
mar. Los congregados acordaron una'coali­
ción que titularon: Liua defensora de la
INTEGRIDAD NACIONAL.

Blŝ o claramentíj pudiera llamarse La li­
ga DE LA REACCION 'contra LA REVOLÚtION, Ó
La liga con'tra la libertad, porqué no otra 
cosa representa ese engaidfG informe y sin 
vida, compuesto por mal aliñados miembros 
dé los que fueron en tiempo,s del despotismo 
partidos dominantes y de érédito, y están 
condenados desde hace cuatro años á sopor­
tar olvido y la decrepitud, propias del an­
tiguo espíritu retrógrado, enemigo cruel do 
la revolución y del derecho moderno.,

¿Qué tratan do defender §sos coaligados? 
T«a integridad nacional.
¿Y quién ha dicho, quién es capaz de ad­

vertir que la integridad de la nación, haya de 
ser honda por los que justamente vinieron á 
derrocar una dinastía prostituida, por salvar, 
pOr engrandecer á su pátria? ¿Quién ha di­
cho quo sacar del ludibrio, déla afrentad 
las hermanas Antillas, signifique el quebran­
to de la integridad do la. ma,dro patria?

¡Y quieren llamarse sus defensores los 
carlistas, que despedazan con crímenes el 
corazón de Cataluña, robando dias gloriosos 
á la libertad, y dias de sosiego á las familias; 
los moderados, que fueron arrojados del d o ­
minio por ia corriente do. las uec(?sidades del 
pueblo, al que arrebataron sus grandezas y 
su libertad; los sagástino-montpenaierístas, 
que han fallecido y no fiace muclio,porsu 
vida'de desenfreno, ó por sus arbitrai-ias des­
póticas adminidracioues, por su absolutismo 
disimula(Jof ■ .3'.

¡ Y s>e les aduna E l Puello\ El periódico 
que proclama la república unitaria. ¡Vaya 
una república que darían á.Ei^pana los quo 
estrechan la mano négra de la reacción para 
declararse hpstileis á toi^o paso progresivo eu 
a culta vi(la de nuestras desamparadas An­
illas! ¡Vaya un porvenir que ofrecoria M  

Pueblo á la democracia, cuando sin recelo ni 
inconveniente enclava sus reales eu el seno 
de los o(ivorsarios indolentes, do la demago­
gia parda, así pueden ser llamados, da la 

1 guerra siempre ai’dienilo contra la dem"('va- 
1 cia y el iloi’Cíiho basaib) cu ja.razuu y la U- 
jbertad! - "Ci. '

Triste es decirlo, pero las banderías re­
trógradas, sin fuerzas, sin elementos, sin

E l Eóo de EspaMf que llama al motín 
escandaloso de la noche dql i 1 simulacro de. 
insurrección, .supone que no puede atribtiirse 
á ningún, partido ó, colecti"vidad, y cree más 
bien que fuera promovido ó ejecutado por los 
sectarios de la Internacional ó por las lógias 
del socialismo, temiendo que se ha de repe­
tir’aquel ensayo quizá con peore.$ circuns­
tancias que las de los terribles dias de la 
Qommune.

‘ El colega no se olvida de consignar quo 
ningún partido ha aceptado la responsabili­
dad de aquellas escenas.
. Pues bién;: no tema el diario alfonsino; , 

también nosotros supondríamos que aquello 
pudiera,no ser un conato formal de pronun­
ciamiento: nosotros le denominamos motín, 
alboroto, crírnen en colectividad; al tiempo 
que no prescindimos, como el colega, de bus­
car su origen en otra parte, justamente por 
considerar el acto i ólo como un meciio de. 
perturbar el órdon y la tranquilidad pública, 
acaso para ver de estorbar la realización de 
importantes proyectos.

¿Cómo ha do aceptar partido alguno la 
responsabilidad do un escándalo? El decoro 
del nombre político de tpdos y de cada cual 
les permitiría quizá que aceptasen la respon­
sabilidad de una verdadera insurrección cuyo 
carácter se pudiese justificar; un motín reali­
zado con fines como ios que se traducen del 
acaecido el dia 11 en la noche, ni tiene ban­
dera especial, como se empeñan los conser­
vadores en decir, ni es posible, en tal caso 
que fuese la intransigencia republicana, por­
que los intransigentes no hablarían de inte- ' 
gridad nacional, según se gritó en diversos 
puntos aquella noche.

El Sr. Ruiz Zorrilla nunca olvida sus pro­
mesas; puede tranquilizarse E l Eco, y en su 
dia oirá como el Congreso que serán dadas 
las esplicaciones oportunas, al tenor de lo 
que resulte de las incaasablos gestiones que  ̂
al efecto se practican.

Con una forma halagüeña y  seductora, 
tanto que les da por seguro que pueden ser 
ministros, mas bien que del rey actual, do 
otro más vitidero y'más popular y español, 
llama al seno del moderantismo alfonsino El 
Eco de España á E l Gobierno.

Aprovecha la ocasión de contestar el pri­
mero una parte dcl artículo en que el se­
gundo combatía al Sr. Esteban Colíantes, y 
después de una-que parece defensa de esto 
señor, insiste en su llamamiento.

—^Vente con nosotros, parece que lo dice; 
v^nte, como, se- ha venido la gran parte do 
los pocos, quo forman tu cofradía, y serás fe­
liz yi té desengañarás de cosas muy buenas, 
y  llegútás á ininistro y á gran figura.

■■ I’oco más, poco ménos, esto es lo que 
habla el encargado del gancho en el borbo- 
nismo alfonsino;

Y ciertamente que sus trabajos dan re­
sultados. De los doce ó catorce conservado­
res que ambulantes, como criatura sin es­
trella, vagaban por el mundo político lla­
mándose todos jefes, no sabemos de qué 
soldadesca ó comunión, lo menos ia mitad 
ha acudido presurosa á los pabellones par­
dos y rotos de la reacción decrépita y sin 
vida.k

El moderantismo es una especio de pan­
teón político en el ¡que por sí mismos depo­
sitan sus cuerpos agonizantes los desventu­
rados sicarios de. las malas causas.

Que todos se .reúnan pronto y séales el 
cielo levé.'

¿No dijimos quo era muy chistosa La 
Lbena!

$u cofrade E l Debate le ha hecho algu­
nas preguntas respecto al rico regalo que 
una respetable señora había recibido de Pa­
rís, y  La iberia ha sentido en el alma no po­
der complacerle', porque dió la noticia tal 
como la oyó, y uo tiene el gusto de conocer 
otros detalles.

El diario, do la calle de Valverde, para 
excusarse por completo, rinde á su cofrade 
más lisonjeras galanterías y lo indica que 
La Prensa há dado ya un cabo para el ovillo.

Lo (3ue se nos figura es que La Iberia ha 
enredado la madeja, y no la deálian entre 
tO(ios juntos. '

Para que vean nuestros lectores qué gé­
nero do oposición se está haciendo al gobier­
no, nos bastará citar dos sueltois do un dia­
rio sagastino.

Dice en su s^unda plana eso periódico, 
que las disidencias entro los ministros son 
jura comedia, y c:3tán todos de acuerdo.

Y añade cu la tercera, que ol Sr. Ruiz 
Zorrilla discuto con el Sr. Gusset; que el se­
ñor Córdova anda pensativo y disgustado 
con los demás minÍ.stro.«; y, por último, que 
á consecuencia de estas desavenencias la cri­
sis será total.

¿En qué quedamos? dirán los lectores de 
ese periódico. Quedamos eu que los sagasti-, 
nos nan perdido el seso, en fuerza de deva-< 
uarse los Idem para hacer la guerra al mi-i 
ftisterio, yinienda á quedar roducidoa ú Ifj

>ñ.r'Ayuntamiento de Madrid
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impotencia, puesto que ellos mismos destru­
yen sus inocentes ataques.

¡Pobre gente!

Leemos eü La Política-.
<íA.hora le ocurre á un periódico recordar que el 

Sr. Moret envió un emisarij (á Zenea) al campo de 
loa insurrectos de Cuba á avistarse con Céspedes. El 
Sr. Moret está en Lóndres, donde radica la junta de 
laborantes del fllibustcrismo. En Lóndres se ha rea­
lizado un gran empréstito por el cabecilla titulado 
coronel Maems, uno de los mas encarnizados enemi' 
goa de España.

Y no dice mas el colega, ni hace falta.»

En efecto, no es preciso que ese diario 
continúe fajando á la verdad del modo más 
descarado.

Al desg-raciadó Zenea se concedió el sal­
vo-conducto ])or órden del ex-rogeute del 
reino, sin que fuera el único documento de 
esa natüraloza que expidió el duque de' la  
Torre, aunique casi ninguno de los otor­
gados fuó respetado por las autoridades de 
Cuba.

Ya vé La Política que su casi intencio­
nado suelto está  basado en un hecho falso, y 
constituiría un verdadero ataque contrq. el 
representante de España en Lóndres, si ocu­
para este cargo el ex-regente del reino.

Cada dia le toca el turno á un periódico 
moderado, á otro sagastino ó á otro federal, 
para describir la forma en que está plantea­
da la crisis y la en que habrá de resolverse.

Machacar en hierro, frió es trabajo que se 
pierde. Ya lo sabe, pues, el diario moderado 
á que ayer sin duda tocó la vez, y expone un 
cuadro do convenios, que es pura farsa.

Tiene Tm, Iberia valor para llamar su inol­
vidable cumio, querido jefe al heróico capitán 
general D,; Juan Prim.

Enemigo sangriento ese diario con todos 
los suyos, del partido radical, creación déla 
ilustre víctima, no sabemos en qué sentido 
se atreva á llamar jefe al que se avergonza­
ría, si alzara su frente, de encontrarse con 
esos que fueren amigos suyos, pisoteando 
su obra y  haciendo por destruir las grandes 
conquistas suyas.

La Iberia tendrá un buen sentimiento; 
pero eso es pura hipocresía.

A continuación insertamos un curioso do­
cumento publicado por La Imprenta de Bar-t 
celona y dirigido al ayuntamiento de Gero­
na por el cabecilla carlista Savalls.

Dice asi:
«Comaudancia.general de la provincia de Gero­

na.—Hp,biendo tomado las armas el partido republi­
cano federal con objeto de derribar lo existente, 
mando á 'todas las autoridade.e civiles y militares de 
la provincia de Gerona que los den toda la protec­
ción posible mientras no exijan contribuciones ni 
molesten á los particulares. Si alguna fuerza repu­
blicana acude á algún jefe carlista ó se reúne con él', 
éste podrá (exigiendo el correspondiente recibo) so­
correrla,, y si'fuese necesario ayudarlos con las ar­
mas, considerándolos como hermanos mientras res­
peten la propiedad.—Lo que comunico á V; S. para 
que á su vez Jo haga al ayuntamiento de Puente 
Mayor.—Dios guarde á V. S. muchos años.—Rupit 2 
de Diciembre de 1872.—El comandante genera!, 
Savalls.—Señor alcalde constitucional de la ciudad 
do Gerona.»

Por lo visto el bufo comandante general 
de Gerona autoriza á los republicanos para 
todo, ménos para exigir contribuciones, mo­
lestar al vecindario, ni atacar á la propiedad; 
porque este derecho se lo reservan los car­

lea Tertulia progresista democrática ce­
lebró junta general el sábado para elección 
de los iüdi'wduos que han de componer la 
junta de gobierno, resultando elegido presi­
dente por úhanimidad el Sr. D. Manuel Ruiz 
Zorrilla; vicepresidentes los Sres. D. Nicolás 
María Rivero y D. Francisco Salmerón y 
Alonso; tesorero, D. Antonio Vicens, y vo­
cales, D. Manuel Llano y Persi, D. Cipriano 
Carmona, D.' Joaquín Peralta, D. Baltasar 
Hidalgo, D. Fernando Hidalgo Saavedra, 
marqués de Sardoal y D. Francisco Somalo.

Anoche lúnes continuó en la A.cademia 
de Jurisprudencia la discusión pendiente so­
bre el derecho de propiedad; el Sr. Calvo 
Asensio dió principio á un elocuente discur­
so, que continuará en la sesión del próximo 
limes. La concurrencia fué numerosa, como 
lo es siempre que toman parte en los deba­
tes de esta corporación jóvenes tan distin­
guidos como el Sr. Calvo Asensio.

Según acabamos de saber, dice anoche 
un colega, la muy importante corporación 
de Lóndres, intitulada Society f(rr the encou- 
ragement of Arts, Manufactures and Commer- 
ce, que presidió el difunto príncipe Alberto, 
y ahora preside él príncipe de Gales, y que 
ha sido y es uno de los principales centros 
de progreso en el mundo, acaba de conferir 
el tW lo de miembros honorarios correspon­
dientes, á propuesta, de un distinguido es­
pañol establecido en aquella capital, á los 
Sres. D. Cri.stino Hartos, D. José Echega- 
ray, D. Manuel Mereloy D. Antonio M. Fon- 
tanals.

Ayer ha tenido lugar, á puerta^ cerrada, 
la vista anunciajlá respecto del incidente de 
la causa del Sr.'’S.blís. Han asistido el señor 
Suarez, defensor dd  procesado, y el señor 
Saulate, por imposibilidad del Sr. Hartos, 
en representación de la duquesa de Prim.

El coronel Rokiski, que mandaba una 
columna en Tárrega, abandonó las Alas dis- 
f r̂azado do paisano, y en compañía de otros 
dos marcho á Mantesa, hospedándose en una 
posada, extramuros déla  ciudad, en donde 
le cogieron los carlistas. El gobierno .ha 
mandado formar .causa á dicho coronel, se­
gún dice La Corfespondenria.

-- W JO ....... . ■ —

Ayi'r so ha lúpif'^^i dq im levantamiento 
general en las provincias-Vascongadas. I.,a 
noticia no es cierta. t

NOTICIAS GENERALES.

Por el ministerio de Hacienda h» sido aprobada 
la circulación de 1,066.481 duros procedentes de la 
rendición de la casa de moneda de Madrid verificada 
el 30 do Noviembre illtimo.

Se va á declarar de estudio urgente la carretera 
de Oogolludo á Hiendelaencina, en la provincia de 
Guadalajara.

La sala de lo criminal de esta audiencia ha pro­
videnciado que por el juzgado del Hospital se pida á 
las Jórtes la oportuna autorización para continuar 
el proceso que se instruye contra, el diputado señor 
Pascual y Casas.

Ha sido autorizada la junta de la Deuda para 
procedan á la apertura de láminas, moldes de papel 
y demás nece-sario para la tirada de residuos del 3 
por loo consolidado.

Ha sido trasladado á Cádiz con el ascenso que le 
corresponde, el juez de Villanneva de la Serena, don 
'V'icente Martínez Junquera.

Se aseguraba esta tarde que el ^efe republiéanó 
Sr. Rubau Donadeu despidió anteayer á su gente 
viendo que no podia hacer nada.

Se ha concedido una biblioteca popular para la 
escuela que dirige en Usagre D. Ensebio García.

La línea férrea do 'Valencia á Tarragona, que se 
hallaba amenazada por los carlistas, era ayer vigila­
da por una fuerza del ejército con el fin de evitar 
cualquier siniestro.

Sjegun el Lloyds List, el vapor español 
de N^ñez, procedente de Inglaterra, que debía salir 
del puerto de Santander del 0 al 7 del actual par* 
laMábaua, sufrió un fuerte temporal en las costas 
de láglaterra, teniendo que arribar á Grimsby para 
reparar la máquina, por cuya causa tendrá que re­
trasar su salida de Santander.

Ateayer intentaron penetral en Villavicioaa (Ovie­
do) unos cuantos facciosos. Reunidos los voluntarios 
de la libertad de aquella localidad y varios vecinos 
honrados, con el alcalde á la cabeza, rechazaron á 
aquellos haciéndoles varios heridos , y prisioneros. 
El alcalde de Villavicíosa quedó también herido.

Se ha expedido el retiro al coronel D. José Qui­
ñones de León y á los comandantes D. Alfonso Ma­
rín y D. Antonio Moron.

El dia de ayer ha sido el noveno da la entrega de 
quintos en la caja de esta capital, tallándose y reco­
nociéndose hesta 106 mozos, de los que 50 se han 
declarado exentos por exenciones físicas y morales;
ingresaron en caja 30, redimidos 6, pendientes por 
otros conceptos 18, y sustitutos 2, terminando la en­
trega del cupo señalado para el dia de hoy con per­
fecta tranquilidad.

Ya han empozado á satisfacerse en algunas pro­
vincias los atrasos á las clases pasivas.

Está ya aprobado el presupuesto para hacer los 
estudios de la carretera de Béjar á Ciudad-Rodrigo. 
En breve se nombrará el personal para ese trabajo.

Ha sido promovido á jefo económico de Burgos, 
D. Rafael Quilles, que lo es de Orense, y que cuenta 
siete años de servicios como jefe económico.

El general D. Simón Latorre debe llegar á Ma­
drid de un dia á otro, pues salió el 25 en un buque 
de guerra, y el vapor-correo, que salió un dia des­
pués,, ha llegado ya.

Déntro de breves días presentará el ministro de 
Fom®ito á las Córtes el nuevo código de comercio

Se^un las noticias recibidas á última hora de 
ayer, continúa haciéndose la entrega de quintos con 
el mayor órdeu en todos los pueblos de Navarra, ha- 
llándóse restablecidas las líneas telegráficas, tanto 
en dicha provincia como en las Vascongadas.

Aijteayer tardí entró en Murcia una columna de 
ejército que andaba en operaciones por aquellos al­
rededores.

Tenemos noticias de que por la diputación pro • 
vincial se van á dictar las órdenes-oportunas á los 
alcaldes de esta provincia exigiéndoles la más estre­
cha responsabilidad por falta de presentación de 
cuentas raunicipales, y omy especialmente por la 
morosidad en la devolución de los pliegos do reparto 
de las mismas.

La diputación provincial ha acordado prevenir al 
alcalde de Colmenar 'Viejo cumpla y haga cumplir 
las medidas que se le hau dictado, á fin,de impedir 
la propagación de la epidemia variolosa desarrollada 
en aquel punto. Igual órden se ha comunicado al de 
Manzanares el Real.

Han sido puestos en libertad 32 do los detenidos 
que había en el Saladero por los últimos acontaci- 
mientos.

SENADO.

PRBSIDSNCIA DBL Se NoR FiaUBROLA..

EwtraCto de U sesión otlsbradn el Unes 16 de Dicim- 
ire de 1872.

Abierta á las tres, se leyó el acta de la anterior, 
V fué aprobada.

El Sr. Galdo presentó y apoyó una proposición 
de ley para que las cuentas del ayuntamiento de 
Madrid, desde los años del 68 al 70, pasen al Tribu­
nal de Cuentas para su aprobación.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (Ruiz Zorrilla): El gobierno no puede oponer­
se á que se tome en consideración la proposición de 
ley presentada por el Sr. Galdo, pero sí debe decir al 
t-enado que solo un exceso de delicadeza es lo que 
le ha podido hacer que traiga esta proposición á la 
Cámara, y yo suplicaria á 8. S. que la retire, puesto 
que ya ha cumi'lido con el deber que tenia para con 
sus compañeros al apoyarla. ¿Da qué se trata en la 
proposición del Sr. Galdo? S. S. nos decía queso ha­
bla mucho acerca de la gestión del ayuntamiento; y 
yo, que tengo formada la idea de que prestó inmen­
sos servicios y que su digno presidente hizo cuanto 
¡nulo cu ajueilos momentos para salvar la causa de 
pL revolución, lo que ha reconocido todo el mundo, 
fíxcepto algunas personas que no han podido insis­
tir en lo que decían, sin d,dd» poi' temor de que 
nadie V) había de creer, entiendo que no hay para 

el camino que S. 8. desea.

¿En qué se funda el Sr. Galdo? Todo el mundo 
reconoce los servicios que hizo ese ayuntamiento, 
y las Córtes aprobaron su conducta, y aun recuer­
do que luibo una enmienda para que la aprobación 
se extendiera á todos los que se nallasea en igual 
caso. ' •

Pues no tiene que hacer otra cosa el ayuntamien­
to que formar esa cuenta con arreglo á lo que mar­
ca la ley, pues lo demás seria negar á las Cortes la 
facultad que tuvieron para aprobar esas cuentas.

¿Qué idea formaríamos del fallo da las Córtes 
Constituyentes, si ahora dijéramos que no habían 
podido probarse esas cuentas? Y no quiero entrar en 
la cuestión del precedente que se sentaría con decir 
quejas cuentas de un ayuntamiento en una situa­
ción especial fnerau llevadas al Tribunal-,de Cuen­
tas, y en la de-si podemos por medio dé esa jiróposi-* 
clon anular una multitud de artíeulos de Ja-ley mu- 
nicipal.
■ Pero dejaudgi esto aparte, y el que las Córtes 

Constitiiyeute.s sancionaron los actos de ese ayunta­
miento de Madrid y de Jos que estaban en su caso, 
pregunto yo.: ¿no es hacer una ofensa ^ los que por 
la ley están encargados de examinar hw cuentas J« 
la recaudación é inversión Ue fondos, porque en lo 
demás, aquel ayuntamiento tiene ,ya la ejecutoria do 
las Córtes Constituyentss, el decirles que no puedeu 
'■¡ximinarlas? , í,.

Una de dos: ó son iropartn'aies, ó son apasiona­
dos. 8i son impa;-ciaies, ¿por qué rechazar su ges­
tión? Y si son apasionados, ¿por qué temerles? Pero 
le voy á hácér 'un argumento al 8r. Galdo. Suponga ■ 
mos que se toma en consideración, se aprueba, y 
después sp hace lo mismo por el Congreso coala 
proposición, y,qup no falta más que la sauciop, y 
viene el ayuntamiento y dice: yo en virtud de las 
atribuciones que me da la ley municipal, tengo el 
derecho de examinar esas cuentas, y entiendo que no 
debe hacerse una excepción en este punto

¿Qué contestarían los Cuerpos Colegisladores? 
¿En virtud de qué razón se arrebata ese derecho al 
ayuntamiento de Madrid y junta de asociados? ¿Hay 
desconfianza? No existe motivo alguno en qué fun • 
darla. ¿8e teme á la pasión política? Razón do mas 
para aceptar su opiiüon.

Yo ruego, pues, al Sr. Galdo, que en vista do es­
tas razones retire la proposición.

La real órden que ha citado S. S. tampoco con­
duce á su propósito. Yo me explicaria, que el señor 
tíaldo hubiera dicho al Seaado: deseo que se nom-, 
bre una comisión de la Cámara para que viera esrts 
cuentas; pero decir que el Tribunal de Cuentas la? 
haya de examinar, uo lo juzgo razonable.

Todos hemos oido con mucho gusto á S. S., y uo 
hay un solo español que no comprenda el iuménso 
servicio quo aquel ayuntamiento prestó á Madrid;' y 
si hay alguno que no se halle en ésto caso, demos­
trará que él no hubiera sabido prestarlos.

ElSr. GALDO: Agradeciendo como debo las be­
névolas y delicadas frases del señor presidente del 
Consejo de ministros, mi siempre querii^, amigo, 
tengo el sentimiento de no poder acceder^ á sus fh- 
dicaciones. Solo accedeiia á lo que ha indicado su 
señoría; esto es, á que una comisión del Senado: 
examinara dichas cuentas, pues mi deseo es que 
haga ese exámen una corporación independiente, 
cual es el Senado, cual es el' Tribunal de CuentM. 
Es esta una cuestión de honor, que toca á todos Tos 
que fueroq compañeros mios en la municipalidad; y 
por esto piden todos que recaiga un fallo solemne, y 
á nadie quepa duda de la responsabilidad que ten­
gamos.

El Sr. Presidente del CONSESO DE MINISTROS; 
Empecé póí decir que no me oponía á que la propo­
sición fuera tomada en consideración; pero insisto 
eu creer que S. S. no tiene rnzon; y no hay iriás que 
ver el acuerdo de las Córtes Constituyentes ea lá 
misma ley municipal, según la que, la única obliga: 
cion que le queda por cumplir al ayuntamiento de 
Madrid de aquella época, es la de presentar la cuen­
ta de la recaudación é inversión de caudales: y como 
se dice en la forma que esto se ha de hacer después,, 
es claro también que desde aquella facha tiene que 
regirse por la.a mismas reglas que los demis. Y no 
es el tribunal da Cuentas el qrte ha de aprobar esto, 
ni se ha de hacer una ley especial para cada cosa.' 
Esto es para mí claro y evidente como la luz del dia.

Lo que yo he dicho respecto á la comisión de.l 
Senado, no era para que se tomase ése acuerdo, sino 
que aun no creyéndolo en su lugar,^me explicaba 
que el Sr. Galdo hubie.se pedido que se nombrase 
una comisión de la Cámara para ello.

De todos modos, si S. S. in=isto, lo siento, y con­
cluyo diciendo que no tengo inconveniente en que 
el senado tome en consideración esta proposición, si 
así lo estima oportuno.

Hecha la oportuna pregunta, el acuerdo fué ne­
gativo.

El Sr. Pardo preguntó al ministro de Ultrafnar si 
estaba dispuesto á reformar los aranceles en Cuba 
respecto á la introducción del arroz.

El presidente dijo que se pondría en conocimien­
to del citado ministro.

El Sr. Domínguez ex*itó, á nombro de la diputa­
ción de Granalla, al gobierno para que no se coacada, 
más próróga á la empresa constructora del ferro­
carril de Granada á Guadix.

El Sr. Royo y Murciano preguntó si estaban he­
chos los escalafones de la judicatura.

El ministro de Gracia y Justicia contestó que 
había uros prvvisióaaies y se estaba haciendo nno 
definitivo desde-líJTO, en que se publicó la ley, ,y no 
se ha terminado porq.ue la tramitación es necesarin- 
menté larga.

El señor'ministro de Fomento contestó á una 
pregunta hecha el lunes pasado por él Sr. Galdo 
sobre la formación de la carta geográfica de Es­
paña.

El Sr. Suarez ludan preguntó al ministro de Fo­
mento si va á traer pronto a las Córtes un proyecta 
de ley sobre las marismas.

El ministro de Fomento contestó que este pro­
yecto está ya redactado.

Continuó la discusión sobre el proyecto de ley de 
obligaciones eclesiásticas.

El Sr. Bardon, como de la comisión, reanudó su 
interrumpido discurso, contestando al Sr. Bárcia.

El Sr. Ródenas crmsumió el cuarto turno en con­
tra del proyecto, que, en su concepto, ha do produ­
cir un rompimiento definitivo entre la Santa Sede y 
el gobierno español.

El Sr, Rojo Arias defendió el proyecto contestan­
do al Sr. Ródenas y declarándose paUidario de las 
regalías.

EÍ Sr. Ródeúas rectificó.
El Sr. Cala principió á consumir el quinto turno 

en contra, no pudiendo terminar por haber pasado 
las horas de reglamento.

Se acordó que las sesiones principiaran desde 
lioy á las doce de la mañana para abreviar la discu­
sión de los presupuestos.

Se levantó la sesión.
Eran las siete.

C0NGRES9 DE LOS DIPUTADOS.
PRBSIDBMCIA DEL SBflOB MOSQUERA.

Bsítracto . de la sesión celebrada el lañes 16 de Di­
ciembre de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y aprobó #1 
acta de la anterior.

El señor miuistro de Estado contestó á varias 
preguntas que en sesiones anteriores le hicieron va­
rios diputados, entre otras la referente á un tratado 
de comercio entre España y Portugal, coa cuyo mo­
tivo el Sr. Martos elogió la actividad y acierto de 
nuestro representante en el vecinó reino, dando de­
talladas explicaciones sobre aquel asunto.

El Sr. Pascual y Casas preguntó si era cierto que 
se había hecho embarcar en un buque de guerra, 
surto en Barcelona, á varios presos políticos, faltan­
do á la Constitución, puesto que aún no han dictado 
fallo los tribunales.

El Sr. Martos contestó que el gobierno no tenia 
indicios do ese asunto y que el tribunal Supremo de 
Justicia habria_ de decidir en toda clase de compe­
tencias. Añadió que esos individuos no habían sido 
embarcados sino cófi objeto de tenerlos presos en 
aquellas buques, que podían considerarse en este 
caso como una cárcel.

El Sr. Pinedo preguntó por qué razón no había 
sido puesto en libertad D. Mariano Peco, preso en la 
cárcel de Córdoba, y anunció una interpelación so­
bre la detención ilegal de aquel iudividuo.

El Sr. Jovey Hévia preguntó si el gobierno es­
taba dispuesto á que volviesen á España los carlis­
tas que arbitrariamente habían sido enviados á Ca­
narias.

El señor ministro de la Guerra dijo que dichos 
ciudadanos no habían sido enviados áCanaria.sen 
virtud de sentencia, sino como medida de seguridad 
j  de gobierno. El Sr, Córdova eproveohó U ocaaioa

para contestar á variai prtgitttas hechas'/qljítrás 
sesiones. . ■ j

pióse lectur.i de un dictámen da la comisión de 
presupuestos.

Se entró en la órden del dia, continuando el ee- 
bate sobre el proyecto de abaudono-del Peñon^da la 
Gomera. í  d ^

jEl Sr. Carmona, d'* la c.o»isioní”usó,dí la ^ a li-  
braíen pró. Á' , '

Rectificó el 3 <I#p4«s .él sé-
ñor Carmona. '  '

!E1 Sr. Canalejas consumió turno en contra del 
djetámen, pronunciando un largo y erudito dis- 
cuiiso.

El ministro de la Guerra contestó diciendo que 
haeje algunos años se nombr^vu¿a.xomisiou, prMidi-v 
da por el marqués del Duer<V^ fcdin.|;juwta' de quin»' 
ce o veinte geiierale.s distinguidos, y opinó, de.sptte8. 
de estudiar el asunto, por ei abandono del Peñón de 
la (lomera, creyendo que no reunía comjiciímes favo-: 
rabies para .ser fortificado en caso necesario; que el 
expkdientefpaaií al Consejo de iást9,io y á:Otr<  ̂ cen-i 
tro.j superioréa,', lós cuales dieron,análogo, dictámén; 
y por 'consiúúiénte. que el Tníriistfo de la' Guerra ac­
tual se hallaba en el deber de llevar el^s,untó, á las 
Córlés‘¿íáiú‘qdéu.s'te'Cííé'i'ófésólv'iéfa’. . '’ '

ktnuiínfeísírel éoRor presidente la úr l'étl deli dia,; 
el foBdadeHéU uo artículo <léf iréglé'-'
mentó, pidió que la discu ion del pr isupue-sta de g 's- 
tosHebia traerse á la discusión integro y no por mi­
nisterios.

íl presidente levantó la sesión, 
irán las seis y cuarto.

NOTICIAS T E L E G ^jF fC ,^ .

Ayer^,se recibi^ifpíi los ''s igu ien tes .tetó-r 
g rám as: ' :. nlv

; Cantes, 14.—El rio Loira ba subido á 6 metros 
y 3h eontímetres- de altura; Lo»-barrios" bajos "de 
Nai tes están invadidos Sor ai agfiS(' \ ;

Versalles, 14 nofebe),—isámblaa.—^1, señar
jjái ibetta ha pronu<cii^O( un fli3(lur»0!(pidi<^db |a 
dis< lucion de la ASaúilneá.'

51 señor conde de Audiffret Pasqiiier le ha con­
testado ate¡c t̂t^éj&:l08 ñijicRteá cqmp «neiifigos dp 
toda sociedad, suplicando á todos los conservadores 
qjie'se unan para fortificar el estado de cosas actual 
pór;medio del exámen de las proposiciones presen- 
tadM-

Después da vablos discursos dé otros oradores, sa 
ha i^uspendido la sesión pai‘»„fenn)i,darsé á k s  ^ueve 
de ia 'ñoche.

Faria 14.—En la Bolsa se han cotizado;
El empréstito, á 87‘02 1¡2. 
pl 3 p.of 100 francés, á 54‘40.
El 5 por 100 Ídem, á ^ ‘72 li2.
El interior español, a 24 8i4. l
¿ l  exterior Ídem, H2. í
Lóndres 14.—El ¿xtériar espafiol,
Amberes 14.—-EI.9 por 100 español, á 27‘3[4.
El portugués á 411¡4.
Amsterdam, 14.—El 3 por 100 español, á 28 

7ll6.
El portugués, á 41 9¡16.
Versalies 15' (mádrugáda).—-Asamblea nacional. 

—Discusión sobre las e.xp.osicioif^ pidiendo la diso­
lución de la Asamblea.

El Sr. Ráóúl Duval, individuo de la derecha, 
refuta loa-discursos d« los Sresí (Jambetta y  Luis 
Blanc; hace resal^r-que la  t*?ria del-q^nebln ^bera- 
no, siempre en pfé; 'es íá hégaCion ’de toda delega­
ción parlamentaria, y ataca vivamente á Tda radica­
les disolucionistas, acusándoles do connivencia con 
loa partidarios de la Commune.

El Sr. Dufaure,. pn aoqibre del gobierno, refqta 
las teorías de lo»’disólpcioij^sttó, y declara que la 
^Vsamblea sola pued^ déclar»rl;eí idisúelta. ;Diíe qué 
la Asamblea es mucho más competente en el caso 
actual que los autores do las expQsJciqnes. J)ice qué 
si existe agitacioa en el país,‘Já cúJpa' la ®i*
parte los partidarios de; la; dipoliicioa; EÍ pLs fué 
haltaute tranq'uilo basta cierto gran viaje de pnjiia- 
ganda en Saboya y Delfiuado. *

El Sr. Dufaure critica la elocuencia viajera del 
Sr. (jambett% y éxptesa la esperanza de que se lle-i 
gará á soluciones convenientes con la comisión de 
los treinta. Recuerda que el presidente de la repú - 
blied y la Asamblea deben desaparecer al chismo 
tiempo. Dice que la<dÍsoliicitm no es un remedio, 
sino qué seria el gérmeade una agitación, mucho 
mayjir. El país quiere símplémeute el reposo y leyes 
prottctprai Displucion es .ainóniau. de agitación. , 
Gonáluye declaraudp que los ministros, votarán Ja 
ótdon del dia.

El Sr. Lambort declara que,.t¿.vjstavdbljclÍ8Cfir.39 
del Sr. Dnt'aure, la derecl^íotiiia'.lá <ó«lén del dii. 
motivada que tenia presentada.

0niiu íatro  del Interior pide á la Asamblea que 
apruebe la órdeu del dia'sénéi'lla.

La Asamblea acuerda que el disourao del señor. 
Duf^re será publicado en toda Francia por medio, 
de cárteles.

Apruébase la órden del dia sencilla por 490 votos 
contra 20 i.

Eá nuestra seguada edición de anteayer 
publicamos lo siguiente:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

e x t r a c t ó  d k  j n s  d b s p a c h o s  t b l b o b a f ic o s  r b -
ClBlbOS KN ESTB MINISTERIO HASTA JUL MAOBUSA- 

.' DA DB HO^í

8egun los partes recibidoir en éste ministerio has­
ta la ma drogada de hoy, no ha ocurrido suceso algu., 
no de importancia en ningún punto de la Península, 
continuándose con tranqulidad las operaciones de 
la quinta.

ny ; . . .  0m ■ ■ ■—

» GACETILLAS,.

Igano^qreyi^riíaia.iipche í á  entreno, original del 
reputado autor dramático y feohndo novelista don 
Enrique Percj, Escrich; creencia debida á que esto 
escritor tiene otra producción con el mismo t í-  

apléjtdidüKautor de Lq muJer’̂ ompHes- 
¿ i  Jo^ó l^arco.i. ' •* ; l . I

.■.iüí desempeño) de laj-referida cmnediaRno dejó 
q||ídq¡£u.9.ÚIP®Af. porqiRrte de ninituim deJuiiactores 
distinguiéndose principalmente el Sr. Fernandez.

Beneficio. El viernes próximo se extrenarán en 
oí favorecido teatro del Recreo, un juguete en un
acto, titulado Chis.....pam, origiual de un aplaudido

-ktjtojf Coó (}» iíbs; c'üiWd 03 compositores;
juna zarzuaJa nueva, titulada Rl rigor de las desdi­
chas, de la cual hemos oido hablar muy bien, y una 
preciosa baladá,'''oTigiúál del Sr. Perillán, La huér- 

/«««..Como verán nuestros lectores^ la.fuuqion.,30, 
pueije aer upas nueva y escogí la, gracias. á losjjBa- .uj-- 
fuejizps de la empresa y del baueficiádo el; Taputfcdo . i-'; 
béLtono D. Antonio .Gampoamor, qué cadamüblíéeé 
apUudiito.'Con justicia en las diférantér ohffis'e’V’ljiíS •; ’ 

;-;‘t'Mnaii).a,'t6 ’P̂ .'iV'U'-aremoé ftid'-' i '

velos de lá 'fní¿ré!íá'^pT'cóm¿Ítóé ' ^ '
Impbptántfi paj*a .estas Pascuas. Hemos teni­

do el gusljo de'visitar el grande y bien surtido depó­
sito dé vinos de La sociedad vinícola española, esta- 
hjepido en ta calle de preciados,.núm. 6, y no duda­
mos ep recomendarlo á nuestros lectores en Ja 'se- ' . 
gurí Jad ds que nos agradecerá^ élaviso.JEatl'o lué> 
diferentes vinos que hemos oido alabar á loé iqtéU-< 
gentes, está el Bárdeos Español, qao ha 'sidoprefé- 
rido á los mejoréSerinos de méátí pOr'cuáUtas perso- ' - 
ñas lo han probado.------ • -. -. — ^

Nos'aleéramosl Cén verdadeqR a^griia|hemoa 
,e ’̂ abide que ei'ropuimdo maestro pompofei'toj, Nu 

4ez ílobres, pieá.saJpreientRr con déstluoláÚaípróxs- 
pia exposición universal eu Viena, su lindisima co-, 
lección de cantos po,pqlarq.s-fispaqales.

• Aplaudimos ladrtbmmáfeionilé^aiého cemposi-’’ 
tor, que redumja en, bgneficio de la música y habla 
miiy en favor del genio musical de nuestra pátria.

’̂ x treno . Él día ÚÓ se extrenará en el teatro Es­
pañol, una comedla titulada: La razón de iá' JiteHit. ' 
Dicha, prOduCcioq es original licuados .'y,'
aplauíiidb® Póél>ás, Sres. 'Rotes y Echevarría, por cu-. 
ya razón no dudamos en asegurar que tendrán un 
•brillante como merecido éxito;

;Sl no faora suéflól A fines 4® I® presente sema­
na se pondrá en esce.ia en el concurrido teatro di 
JoveJlauos la obra nuezafaátáitica dograpdioio es­
pectáculo, escrita en pfbsa y'Yélrsb poi uno da nues­
tros primeros autores, y. música dê  un reputado 
maestro, para la cual los aplauJidos -pintores esoe- 
nógmfos Ferri y Basalto han piulado catorce défl'o-
racióues. » ; ,  , .

La obra, que lleva por titulo Los sueños de oro, 
tiene t,reá actos, div^^os en ,once cua>lros. ;La em- 
preaá déf teatro da JoVolianos no ha perdonado gas­
to alguno, haciendo construir, entre otras oosrs, 
doscientos trajes sumamente lujosos.

La parte baiiabio de dicha obra está encargada 
al director Sr. Guerrere,

A estudiar, estudiantes. Ayer nociré volvió á 
abrirse al público la'biblioteca Nacional, cuyo ser­
vicio nocturno se suspendió el jueves último por 
consecuencia de los sucesos ocurridos en la noche 
del miércoles.

EU Maaloon>lo modelo. Con este nombrase ex* 
trend ei .sáb.ido en el teatro del Circo una comedia 
que obtuvo un éxito algo luugtiido, tal voz debido 
en pRrte á la mala iurpresiou que produjo en el pú­
blico un ruoideute tirdiguo de aquel coliseo, y que 
UOs abstenemos de roproducir. La obra no es, CQUtQ

té

BOLSA DE MADRID DÉL

Cotización ojlcial deí Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PUBLICOS.

Renta parpétna del 8 por 100
Idem pequeSoa.................
Idem de u  do mes.............InsoplppcíoneéaelSpór'lOO . . . 
Renta perpetua exterior . . . . ■MatéiTSmiTé3"Tiótlrtf«riW0. 
Deuda del personal 
Sisw del Aypat̂ ' de Madrid , , Obl^aciones munlcipalSs . 
I-dem Brlanger y oompabia. Billétes'hIpotecarioB . . . .  
Idem del Banco de Castilla.
Bonos "del Tesoro...................Billetes vencimiento Junio 1802 
Idem Diciembre 1872. . .
I.ieiB Uarzo'IRIS •CArpetts d,iá $an¿o Terrilip. 
Rosgda. dpIlaiCaJade Dopépitoe

CÍSBSMB4.Í WoOIBDADKB.'
Abril 1850, de 40X)0 . . . . . . .
Idem de '2/)60. . . . .
Junio 18ñ̂  de’AOOO 
Agosto 18o2, M. . . . . ... 
MArso 1863, dd.. . 1 .'.
JulíS 1856, Id. ............
Obras náldioas 1858, .... 
Ferro-auíilaB de 2.000. ,
Idem nuevas de 2.000.. .
Idem de 20.000..............
Idem nuevas de 20.000. . , 
Banco de Espa&a.

le CAMBIOS,
Lóndree, Opdias fssba. . Paria 8 dias viaja. . . . .
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SANTO DE HOY. 'tij-

San Lázaroobispo, y San Francisco de 
Sepail : ■ , ' . .j.

'ju lio s .— gana el Jubileo de Cuarenta 
Horas en el oratorio del Espiritu-Santo^ doade J 
por la niañana habrá misa mayor 'y pQf(l '̂t&t- 
de letauia, salve y reserva. ;r.L-í í Á

Visita,'de la' Gérte do Maria.—Naéátra Se** " 
ñora de loá Desamparados en MoQsierjat,, ó la ' 
de la flor de lis en Santa María. .

ESPECTACULOS.V fl. . /7 .S • •• r

Teatro Nacional de la Opbha. - -  A 
8 l i2.—Fqneion 49 de abonó,—Turno 
paC— R igO lettO . oí n • ;

Español.—A las 8 l i2.-F unción  94 de abo- 
no .-T u rno  1.® par.—Un drama nuevo.—iPo- ' 
bresnwij(\resl • ' . y. ..--c

ZABzoEtA.—A las 8 l i2.—Función (̂ 95 deJ 
abono.—Cuarta série.— Turno 2.® impar.—A 
beúéfició de los acogidos en los asilos de Nues­
tra Señora de la Asunción.— El atrevido en la  • 
córte,—Poruña sátira,.' ”

CiBCo.-rA las 8 l i2 .-r-FunCion 80 de abono. 
—Turno ¿.®.par.-El manicomio modelo.—Con­
cierto por los niños campanólogos.-LAlrija de 
su yerno, ' '

MAna;¿N¿j-(Sa^ta Brígida, 3).— A las 8 .— 
La leyenda del diablo.

VARÍfiÓADE3.—A laa 8 l i2 —Piéo de oro.- 
Los pavos reales.— La huelga de los maridos.

SiioN Eslava.—(Pasadizo de Sán Ginés).— 
A las 8.—Los nervios de mi mujef.—La ven­
da de Cupido.-*—  Guillermina.—Very well.— 
Baile.,

Recreo.—A las 8 .—Juegos de prestidigita- 
don por elSr. Hary.-La soirée áe Cadiupin:-’ 
La cabra tira  al mónte.-Los.pájaros del-a,óidr..

Nqvkdadk.?,—A las 8 1J2. —Dos y'nno.^NO;, 
matéis al dlcalde.^L» bola negra.-ríionQaií., 
despierto. ....................... J

Capellanes. - A  las 7.—Robo doméstículf.-* 
¡Alza pilili!—Las.llaves de San P e d ro .-  ¡Alza 
pililil—Un papá Uftíyersal.—Baile.;

fÍÍ*RfeirrA Dft DÍÉGO VALERO 

«óUAOó, 4, BáJ9|  ̂ ^

Ayuntamiento de Madrid
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LA CLERIGALLA,
LIBRITO DE SACRISTIA

POB

VÍCTOR CABALLERO Y VALERO.

T?; L E M A ,

SBSUMDA EDIOION DB LUJO PABA BL NINO TRBSO.

Pueblo español: otra vez se han propuesto los curas quemarnos la  sangre y el pellejo^ puesto 
que cada uno de los que andan por esos campos dé Dios, lleva. un trabuco y un rosario, y  al 
grito de iviva Oárlos VIII le sueltan un tiro al lucero del albé.

Viendo estos desaguisados canónigos be resuelto salir en la secunda edición de mi libro la 
Clerigalla, que es una descarga cerrada á ver si consigo que se metan en sus sacristías y se 
dejen de belenes y  conspiraciones. Están esos pobrecitos con su D. Cárlos que no saben donde 
ponerlo, y  por eso sin duda lo dejan en la frontera.

Yo le digo al bobalicón del niño Terso:
Del clero serás juguete «, f. '

y harás Un papel ib'uy mono, .
no sentándote en el trono 

. sino encibiá de un bonete.
En fin, pueblo españdlj es necesario que veas á la Clerigalla fin, careta, y  cuantío acabes de 

leer este libro estoy seguro que no verás á nn cora sin preguntarle el quién, vive!
PBECIODE CADA EJEMPLAR: 4 reales én Madrid, 5 en provincias. , ,
Los ipedidos se barán al autor en la Administración de L(t TérÚlíá, ckliy'de'Barrio Ñuevo’ 

número principal izquierda. NO se:sirven ¡>edidos que no acompañe el importe en sellos de 
correo.ó Miilolíá de fácU cobro.i Ajuen. . - , ,i . ■ , ,

tVibrica de bujías esteáricas, estearina, 
jabones y g'liceriná.

DEPÓSITO GENERAL, PLAZA DE TOPETE, NÚM. 4.—MADRID.
Importantes mejoras nuevamente introdncidas colocan esta fábrica al nivel de las primeras 

de Europa, pudiendo ofrecer productos los más selectos y á precios equitativos.
Expediciones á provincias. Servicio á  domicilio en Madrid.
Cualquier noticia sobre precios, copdicioues de pago, etc., se facilitará en el depósito, y toda 

órden de pedido deberá dirigirse á , este. -

EX PO R TA CIO N  DE VIN O S
de las más acreditadas bodegas de Jerez, Málaga

y Valdepoñá^;
IGNACIO DE ARCE MAZON.

PLAZA DE TOPETE, NÚM. 4.—MADRID, , ,
Remesas directas desde las bodegas á cualqier punto de España y extranjero. (156)

PLAZA DEL PROGRESO, NÚM. 2O.--ULTRAMARIN0S.

GRAN DEPÓSITO
De mazapanes de Toledo y cajas de Vitoria, melindrice de Yepes, turrones da Alicante y Gijona, 

aceitunas Sevillanas y Manzanilla, clases superiores.
Vinos y hieres del reino y extranjeros, higos dé Fraga en cajones de todos tamaños, pasas de Málaga 

en id., mantéttádfcs legítimas de Astorga, en cajones y '̂ D)r -docenas.
Hay en el mismo eetableeimlento 4.000 cecos, en conásiion. f ! jil ui- ,i r i i t
Chocolates de las mejores-fábríeaa; iH(edio real de rjeljaja en todos tos precios. ,,, , • , .
Latas de pimientos y conservas de todas clases. , ‘ ' 149 '

PINAS DE LAHABÍS:
Depósito exclusivo en Madrid de la acreditada fábrica de.conséifrás de. Juan B!t«Schi;.'HslÍkliaf' '''
Plisas del tamaño núm. 1, llamado Gigante, & 40 rs. lata) ■.(;
Idem, id., num, 2, Medio gigante, á 30 id. I ' ? ; .................... . k >.
Idem, id., núm. 3, de igual peso que las latas de la Doininicá, á 24 rs. lata.
Piñas de la Dominica, á 24 rs. ;
Se ha,recibido además una gran cantidad de pasta y jaleé de guayaba, latas de guanábaBas, guayabas, 

aapotes, ínangoe mameys, plátanos al natural y fritos en manteca, y, los tan renombrados hieacoe jy. tama' 
rlndos en almíbar.

Se garantiza la buena calidad de todos los artículos que se expendén en knfs ÁbtablCeiinientos de- '

eeii'

TRAMTES TIRBISTRSS T MARITIMOS
y GASA DE COMISION

DÉ

FEL IPE  BARROÉTA.. •
1 SUCEaOB DB LOS SEÑOBBS PATERAS'Ú Hljci.

Ifadrid.........l •

Be admiten trasportes para todo el litoral de España, párarlós principales centros del interior, posesio­
nes de Africa, islas Baleares, Canarias, Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y puertos del 

aoíflco. . '
ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS:

La ÍÍ'(idrilt%s-> delQsSres.,Payera,s ó hijo: Servicio alternado de diligencias para Jaén y Granada. 
Galeras aceleradas, l^dem .diano .i\ Jae^, Granada y Almería, para cargamento y pasageros. 
los maragatos, Salvadores hermanos. Servicio especial jlé trasporte á las líneas de Oalieia.

, White Star Une.—CompalUa inglesa. Idem mensual do BuntuOíSos yanores para Rio-Janoiro, Montevideo
Buenos-Aires, Válparaiso, Arica, Isliiy y Callao (Limaj. .1  ' ..................j. ,

Compañía general trasatl'énllca de vapores hamburgo-dmeÍ!Ícanos, para lá  HABANA y NUEVA-ORLEANS, 
viaje rápido, cómodo y económico.

... Despaclita central; Calle de Alcalá, laím. 16 (15)

LA
CUENTA 26 AÑOS DEiRXISTENCIA

LAS COLONIAS, ARENAL, ,8. (137)

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANY
,  OOMPASIi DE NAVEGACION POR VAPOR AL PAOIfiCO.

V4PRRES CORBGOS^'IUES
‘ ‘ Para Rio-Janeiro, Montevide,O,

Buenos-Aires, Valparaiso, Arica, I s l^ ,  Callao de Lima 
y todos los puertos del Pacífico.

Salen de Lisboa los grandes y magníficos vapores de esta Compañía, los d’‘as 4 y  19 de cada 
mes. ,

Pasajess directos desde Madrid á Rio-Jaheiro, Montevideo, Buenos-Aires, y todos los puertos 
del Pacifico, á precios reducidos. Deben tomarse con anticipación .

Para tomai* pasajes v  facturar mercancías dirigiísp a) Agente de)á Compañía, D, L. Ramí­
rez, calle-de Alcalá, mím. 12, Madrid. ] ‘ ,, ,/

NOTA. Estos vapores antes de su llegada á Lisboa, ná,óen éácala mensúárén Santander, Co- 
ruñayV igo . .  ̂ i (Í33)_________  - - - ............... - - -  -----------  - - - \  -■

REGENERACION DEL PELO.—fflGIEÑE DEL GÜERO CABELLUDO.

TtNCTlCOM O B O R R E L L .
' ■ I

f« Cuantos específicos para teñir el pelo se haa ofrecido hasta hoy al público, todos, con rarisimas excepcio­
nes, no son otra cosa que tinturas, ninguna do ellas con la verdadera propiedad de devolver á los cabellos su 
primitivo color, como ha querido asegurarse.

A la simple vista ya se. dietinguo uná c:.beza teñida, y el aspecto, baátante feo, que produce débese á que 
la mayor parte de Itu sustancias que sirven para aquellas comtrásieiones tiñen al mismo tiempo la piel y la 
cabellera, y cuyps resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello.

A fuerza de «stúdiár la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenien­
tes gravísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natur.1i dé'los eaDellos, siguiendo la 
marcha trazada por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud á las raleas enfermas; de manera que los ca­
bellos adquieren otra vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísiícos ensayos hemos creído hallar en el Tincticomo una preparación que llena cumpli­
damente el objeto deseado, y 1ís superior indudablemente i  todas las de su' género. CikiMdefando las causas 
que modifican fisiológicamente la yegetacion capilar, hemoe logrado combatir los elemento^ de decrepitud 
que, por la edad, invaden el cuero cabelJwdo.

Bajo la influencia del TincUcemo puede añemarse que sucede asi. Esta preparación no se asemeja á las 
tinturas que trasforman una cabeza viviente en una cabeza artificial; cón el usO de! Tinaliéoino es, como si 
dijéramos, la cabellefa“de la juventud qué va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tintticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es un excelente tónico y 
suavizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere 
condiciones propias para suplir ó sustituir al aceite colorante dei tubo capilar.

Con lo expueetto basta ya ppra comprender que, al r^vés de lo que pasa con caaj todas las tinturas cono­
cidas, el Tincticomo es un auxiliar podedoroso para fortificari, fecundar y suavizar los cabellos.

Nota. A fin de prevenir al público contra imitáciones espúrias, debemos gdvertlr que el Tincticomt está 
dispuesto an frascos de cristal azul; que qstos Ileyan grabado el nombre de Bórueu, heusiamos, y van 
aoompáñádoe de uñé éfíqiteta con la firma y rúbrica de BonaCtL hérmanos.

í. : PUNTOS DE VENTA.
Madrid: Laboratorio químico de Borreli hermanos. Puerta del Sol, 5, donde deberán dirigirse los pedidoé 

al por mayor.—Barcelona: Borreli hermanos. Conde del Asalto, 52.—Formiguera, Fernando, 7.—Fortuay y 
Compañía, Rambla y Puerta-ferrlsa.—BútgoS:’Bárrioean'al.—Cáceres; Carrasco.—Ciudad-Real: Obqn.—Co 
ruña;,yiyar.-r-Granada: Santos Perez y Compañía.—Jaén: Higuera.—Lecm: Merin<j.-^Xugp;^Kodfiguez.— 
Métlagai'Prolorigo.—Toledo: López de Cristópal.—Valencia: Capafons.—válladólid;' González y Hegaera.— 
Zamora: AlwJso.—En las demás provincias en caM dé todos ¡los corresponsales d« Ilorrell hermanos.—131.

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRATICO DE LA MAÑANA.

REDACCION Y ADAfíNISTRACION:
Calle de Barrio-NueYO núm. 2, principal, esquina á la

Concepción Jerónima.
La Tbbtdlia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en Espa­

ña, en el Extranjero y Ultramar, así en la. esfera política como en la económica. So ocupa­
rá de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á, luz en sus 
columnas artículos relativos á las ciencias, á la literatura y  á las artos, aue reúnan á una 
sana instrucción, el atractivo de su lectura. ■ ' 4   ̂ “

La Tertulia se publicará todos los dias, excepto los lunes, y  á pesar de sus grandes 
dim isiones estará por su baratura al alcance de todas las clases.

Afaiírfif.—Por un mes 8 rs.
Provincias.—Enviando libranzas ó sellos dé correo, y  en carta certificada, 26 rs. tri­

mestre; wr medio do los comisionados'28.
En ultramar y en el Extranjero, 80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe 

9in cu^o requinití» w  será servida ninguipi auscricion, ^

LOS, AqTÍGDLÓS QUE CONFKCCIOXÍ tO S  SieUlENTÉSl

CHOCOLATES, CAFÉS, J;ÉS Y SOPAS.
I .....i .

Para los chocolates tiene montada una de las primera^ íábricas tíe Europa; puedo visitarla, en las 
Imras ,de trabajo, lodp el quo qqioifa; sus clases no tienen ifival; es la que más fabrica y más vende, de­
bido á la marcha adoptada por ella, da ajireciar más su crédito que la utilidad, ganar poco y vender 
mucho, por la pureza de su producto y la más alta perfección qn Ja lasrcáDcía, elaborando clases que 
lo pérmitan los precios de la.s materias que deben entrar én sü confección; do ser único dueño y no 
tenor-qplectivldad; fué prqmUdo en todas las exposieipnies á que concurrió''2.000 puntos de venta en 
prqyiriqías y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha escrito hcorca del origen y fabricación delCho- 
coláte, 1864 y 1869. Precios desde 5 á 20 reales libra.

■ CAFES. I - .
Nadie oqn más asiduidad, nadie con más inteligenoiá trepara este néctar delidoso; véase el trata- 

dito que acerca.de la utilidad y preparación del Cafó ha cW ito el Sr. López, 1870i Muchas son las 
vigilias consagradjasal estudio do este descuidado ramo dé la alimentación; pero sus desvelos los ve 
recompensados por el favor del público, que de poco tiOÉipo á esta parte le hace un consumo respeta­
ble. Precios, 8, 10 y loTealcs libra. , 1

TES.
Variadas son las clases que reúne ei Sr. López en «u Depósito Central de la Puerta del Sal; tiene 

Glasés de las mejores que viepen de Ghina, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay 
báenos y regulares, y .sus precios corresponden á la calidad réspeCllva; está puesto en paquetitos des- 

is; Sus .precios, desde 2 á 5 reales onzá.de una á ocho onzts;
SOPAS.

Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vie­
nen del extranjero, son de Tapioca, Sagú y Arrovy-root, ttmdigsetlvad como alimentíoian. Sq precio 6, 
8 y H.reales libra.

FABRICA. Palma Alta, núm. 8.—DEPOSITO CENTRAL, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y. en provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la 

Casa. (139)

PRÉ3TAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL, ESTACÓ, FINCAS Y PAPELETAS DEL MONTE 
de Piedad.--Baratura, prontitud, reserva.al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núme-

GRáN REMESA DE VINOS DE CHAMPAÑA
DE LAS ME.JORES MARCAS.

Acaba de recibir.se en la ,sucnr.sal de la «Sociedad Vinicola en España,» Preciados, 6, un varia­
do y abundante surtido, á l.os precios desde 18 á 60 rs. la botella. (157;

D I

C I T R A T p  DE MA GN E S I A
.  . P IB F á R iD A  FOR É I  DOCTOR S I S O ! .

1.0 njjrrsdable de esta bebida, sos préciosoa efectoi como lasante efioaa, 
én ''.Au-'.sr fa miíiirbr íTritádon en el tubo intestinal, y sobre todo las mag- 

ftíj TI* produce su frecuente uso en las personas quo pa-
é n-en (le escwjo-it-alteracion de ios humores; biliosos, la hacen prderible 
á todas las demas conocidas, como lo atestigua el inmenso'ebnsumo qúe 
de ella s« baoe, desde queel Doctor Simón la diú á conocer en España. * 

Parn poner al eoíTienté á nuestroe lectores de las ventajas de este nue­
vo pr/i.-lucto fsraacéutieo, bastará reprodttck en parte lo que en la 0a- 
esta Médica pubjicó un aventajado faciBtativo de esta Corte. Después de 
larhcutar 1& rej;>ugDanoia que inspiran los purgantes en general, y mis 
toJavin la aecoíidad que hay, pará'evitarlét, de sustituirloa con^pltstülas 
«onfebdoDadas ecu drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

«Pues bien, todo# estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 
1» limonada de citrato de magnesia. De hermoso color y trasparencia, 
que la asemejan á una narapjada común, de agradabilisimo sabor, que 
la hace confundir eon una die esas bebidas preparadas pára recreo, su 
acción e* tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasioúár el mas leve peso en el 
«sUiniago, niel menor asomo dé dolor en tpiío el conducto intestinal, 
produce ftcilee y Abundantes deposicioneri, cual ningún etro laxante; y 
es tal le facilidad con que'se presta el enfermo á tomár el medicamento, 
que con frecuencíA piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dóflis.»

El precio de cada botella oe de 8 rs. vn. ,iy lo mismo el de cada fraseo 
de polvos preparados para hacerla. E.<rtós polyoe, quo oe conservan iuda- 
finidamente, son los que se mandan á provincias ,■ j  tienen, sobre la limo- 
na ya heclui, la ventaja de hacerla gaseosa cou solo diíolverlos deotn* 
de ,-aa botella tapada. Para más espbcacioncs dirigirse á su iaboMiteñe,
•alie dei CebfUere di Qneia, púm. S Madrid

FABi€A ESPEGfñL ■
DE B.ÍSCULAS, BALANZAS 

DE TODAS CLASES Y SISTEMAS, ROMANAS, 
PESAS Y MEDIDAS DEL SISTEMA MÉTRICO.

Arcas de hierro para guardar valores, prensas 
de copiar y  otros objetos para empresas, ferro­

carriles, minas y el comercio en general.

MÁQUINAS
PARA PICAR CARNE, EMBUTIDERAS

PARA. IP ., MÁQUINAS PARA CORTAR SOPA, TOSTA­

DORES ESFÉRICOS PARA EL CAFÉ, T  

MOLINOS PARA IDEM.

MALABOUCHE, VALENCIA.
MADRID, CALLE DE RELATORES, 13.

—19«

ÜN COMERCIANTE DE LÓNDRES INFORMA 
i. fabricantes y negoeiantes, que se halla dispuesto 

á entrar en-toda’Clase de’transacciones comerciales, 
como consignaciones, adelantos sobre mercancías, 
presentación de letras para aceptación y cobro, re­
clamaciones, compras de productos y manufacturas y 
negocios de banca, por una comisión moderada.
■v_ Dirigirse W. 0. C.r—10, Gould Square.—Lóa- 

dres. •" (112)

MAQUINAS PORTÁTILES
PARA HACFR TOOA CLASE DE HELADOS

SIN NIEVE.
Despachos! Botica de Borreli, Puerta del 

Sol, 5.—Fuencarral, 27, tienda.—Cibiz, 25, id.
-11»

ro 13, éútresuéló, Madrid.—Los préstamos de alliajas se hacen por un afio.—Venta de alhajas y 
relojes de .oro. á preqio^ fijos y barato.s. Mensualraenta se .imprime la  lista coa lo.s preciosde las 
alhajas qué hay en venta, y sp :dágratis en el establecimiento,—Los relojes ,se venden garantiza­
dos, para lo cual, la oasa,: además de su contribución,' está inscrita en el gremio de comerciantes 
de relojes.—No secompran, ni venden, ni empeñan alhajas de, doublé, de plaqué ni piedras fal­
sas, y sí sólo de oro, plata y piedras finas.—Se compilah y 'cambian alhajas.—Se compra toda 
clase de papeletas de empeño, de albajasj cartas de pago de la Caja de Depósitos,' papel del Es­
tado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas de cupones, ' I
■ Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas, (5)

(68)

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PB E gtA D O  EN  LA. ULTIMA BXPCSICION ARAGONESA 
V POR La  SOCIEDAD DB AMIGOS DEL PA IS.

Ofrece SUS establecimioatos, situados en la calle 
de la Abada, núms. 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cor­
tado d risado 2 rs., también se admiten abonos por 
tarjetas, á 10 rs. docena: sirven para afeitar, cortar, 
peinar o rizár el pelo.

So Imceh pelucas para señoras, con ra^a france­
sa, de gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor,' de 200 á 
280 rs., y más inferiores, eon dos rayas, de 140 á 
240 ra.; id. enteras: con raya de tul ó española, de 
200 á 320 rs; rayas solas para adelante, desde 30 280 
ó sea 20 rs.,mu4gada armada. Lazos y castañas á30, 
40, 50, 60 y 80 rs, cada uno; hay de todas clases y 
modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 
á 100 ra; ruló :do pelo y de crin para el peinado á la 
ormana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 
300 rs. Rizos, do 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, 
desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo da todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, 
desde o rs. en adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, loa precios son según el tamaño y la clase; 

jigualmente toda clase de pelucas blancas antiguas y 
para cocheros. Pelucas enteras para caballero, des­
do 70 á 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó api­
queado, imitando al natural, desde 40 á 200 reales, 
según el tamaño ó clase. Algodones para rizar oí pe- 
lo á 8, 4y  6 rs. docena.

Tan bien se hace toda clase de cambios y com­
posturas, se lavan pelucas de señora y de caballero 
por ün. nuevo método, quedando la raya ran bri­
llante como si no se hubiera estrenado, por 6 y 10 .8. 
« a ^  una. Se enseña á peinar señoras toda clase da 
peinados, á precios módicos; hay salón independien­
te para peinar señoras, servidas por las mejores ofi­
cialas, se hace toda clase de rayas y tapa calvas, por 
diñ'(3il que sea, imitando el natural. Trencillas para 
Sortijas, pulsaras, cuadros y cuantos adornos de pe­
lo desewi los señores que gusten favorecer estos es­
tablecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido do peines y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; pernetas, 
esponjas y horquillas.,

.4<fcír?í«cí<z.. 'Se reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluquería, y se remi­
ten á provincias con la rectitud que tiene acredita­
do. Los señores peluqueros wicontrará.n toda clase 
de artículos necesarios del arto, tanto en ointas 
como en peló, con una rebaja considerable, como 
igualmente teda clase de obra hecha. (7)

 ̂ CONVENIENTE
PARA NO SALIR DE LOS DORMITORIOS.

■ Retrétes por'tálíles desde 80 á 1.000 rs. 
Preparaciou confortable, y rica pluma para

almohadas.
VINILLOS, ALCALA, 17.

-159

. . .P'.'/LVwiS DE SEIDLITZ.
Sirven f'iira Iiact-r en un mo- 

_.mc-.('l i.Hs a;;ua8 gaseosas tónieo 
ln.x untes del niariFnitial de cite 
uouihre.

Se venden á 18 re. la(»ia de do­
ce naie«, en el único laboraloríe 
del boCtér Simen, calle del Cai>«- 
Uen» de Uracáa, núm. 3.—Madrid. 

>• - ' (64)

BAL8i\fO I)(5 LOPKZ,
POR EL JÍISMO AUTOR.

Para la ouracion de teda espa­
cie de granos, heridas, llagae. eU. 
Se vénde á 4 rs, bote en el nniea 
laboiatoriü del Doctor Simón, ca­
lle dri (Jsbailero del Qracin, eú-  
msro, J. '

(80)

BÁLSAMO O P O D E L D O ia A
INGLÉS LEGITIMO DE8TEE88.

Contra los dolores gotosos J  
reimiátices, parálisis, etc. Se ven­
de á 18 rs.( precio fijo, en el únie* 
e îtahlocimiento del Doctor SimoBf 
calle del Caballero de Gracia, 9.

También loS hay á 1) y 6 |n .t 
«cijun tamaño.

■ • -  (76)

POLVOS COITTai LA JAQUECA.
Se toman por iss narices oomd 

el tabaco rapé, y no hay incon­
veniente en mesclarloa con ésto; 
obligan á los órganos dei olfato á 
la desGUoion, á beneficio de la 
onal se descarga la cabesa admi­
rablemente, librándola de U ja­
queca y demas dolores nervlosoa. 
Se venden á 8 rs. la etoita esi el 
laboratorio químico, caUe del Ola» 
ballero de O nde, bAm . I.

(77)

-'itf
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